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Kn Madrid..................................  10 rs. 30 rs.
Kn Provincias.............................. <2 3,4
En el Extranjero.......................... 24 70
En las Antillas............................ 90
En Filipina.s.................................  100

Número suelto, un real.

Mientras las atencíonos del Mnddico no lo Impidan, s« 
jdmitiráii remitidos y comunicados á precios coiiveiicmiia- 
les, y anuncios á nieiho real la línea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todo? los dias, á es- 
cepcion de los lunes y las grandes festividade.s del año.

PUNTOS DE SUSCRICION.

PFJRIÓJ3IGO M O D E R A D O . "i/ .

Rn la Administración y Redacción de este periódico, ca­
lle de la \isitacioii, cuarto segundo de la izquierda.

El iinpini4> de la suscricion en Madrid se abonará en efec- 
tivN eii la Adiiiimstracion. El de las provincias del propio 
m-ido, ó por medio de lil ramas del Giro mutuo, ó sellos de 
cuneos, y también por letras de exacta realización á &vor 
ds la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
da) el abono en electivo eii la Adiiunistraciuu, se servirán las 
suscriciones en Ultramar.

En Paris, D. José Reían y Alviñana, 20, rué Chaptal.
El importe de las suscriciones que se envien por cualquier 

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certiíicada como medio de evitar toda clase de eslravío.

ANO II. MADRID.—Jueves 15 de Junio de 1871.

CRONICA PARLAMENTAFIA.

A yer echó sobre sus hombros el Sr. Marios la 
carga con que no había podido el general Serrano 
en la sesión anterior del Congreso: es decir, la  de 
contestar al discurso del Sr. Iribas apoyando la pro­
posición de censura contra el gobierno de la revo ­
lución, por el abuso en la concesión de cruces y  con 
decoraciones. Era pesada la c a rg a , como se com­
prenderá; pero el Sr. Marios tiene buenas espaldas 
y  la estuvo sosteniendo la rgo  rato sin visib le fa ti­
g a  de su sistema muscular, efecto, sin duda, de la 
costumbre adquirida de sostener otras de igu a l es­
pecie. A  pesar de todo el Sr. Marios no podía soste 
nerla indefinidamente; era preciso que se fuera des­
cargando poco á poco, y  como no podía conseguir 
lo, porque ninguna de las razones que alegaba le 
aliviaban del menor peso, a l fin  se decidió á soltar­
la ladeando el cuerpo; es decir, acudiendo al gas­
tado eiped ien te de sacar á plaza á otras adminis­
traciones, para justificar todos los disparates, todos 
los abusos, todos los escándalos d é la  revolución.

Esto no es sino un abuso y  un escándalo mas: 
querer defender los que cometen los ministros re­
volucionarios suponiendo que lo  mismo hadan  los 
moderados, no puede hacerlo el presuntuoso señor 
Marios ni sus compañeros del poder, porque preci­
samente para evitar los supuestos abusos se ha be 
cho esta m agnífica revolución y  será preciso hacer 
otra para que se castiguen los abusos de Mattos y

sus colegas.
Por lo demás, no fué d iguo eu el Sr. Martos ha­

cer reíereucia á la cruz concedida al señor marqués 
de Povar, precisameute el dia en que era público 
que acaba de esperímentar una dolorosa é irrepa­
rable pérdida, y  por otra parte m ilitaban en favor 
del señor marqués de Povar causas que no supo­
nemos al Sr. Martos juez m uy competente para 

juzgarlas.
La  proposición del Sr. Iribas fué desechada.
E l Sr. Nocedal recordó que ya  hacia mucho tiem po 

habla prometido el general Serrano traer al Con­
greso los espedientes sobre el estado de guerra  de 
las Provincias Vascongadas, sin que se cumpliese 
esa promesa, pudiendo tal demora justificar quizá 
la  suposición d- que habla empeño en quemar d i­
chos espedientes antes que dejarlos llega r á las Cór- 
tes; pero esta escitacion no obtuvo contestación al­
guna, ni siquiera la negativa  por parte del general 
(Serrano de que la suposición á que habla aludido el 
Sr. Nocedal tuviera fundamento.

Comprendemos perfectamente la resistencia del 
gobierno en llevar al Congreso los espedientes pe­
didos, porque le seria d ifíc il encontrár argumentos 
con que contestar á los innumerables cargos que 
contra él habrían de formularse al discutirse un 
asunto tan sembrado de ilegalidades. Sin em bargo, 
atendido el cómodo sistema adoptado por los m i­
nistros de la  revolución de echar por los cerros de 
Ubeda y  amontonar unas cuantas declamaciones 
patrioteras para salir del paso haciendo como que 
se contesta y  gritando mucho para suplir con los 
pulmones lo que falta de razón, bien podía e l gene­
ral Serrano arrostrar esa discusión como ha arros­
trado otras de no menos importancia en que no es­
taba eu mejor lugar.

¡Qué sapos y  culebras no tendrán ésos espedien­
tes, cuando un gobierno tan poco escrupuloso no 
se atreve á presentarlos, cuando hay lu gar á que 
por alguien se suponga que se preferirá quemarlos 
antes de dejarlos llega r a l Congresol

¿Y qué hacia el general Serrano que no se le ­
vantó inmediatamente á protestar contra semejan­
te suposición?

Por decoro del gobierno queremos creer que el 
general Serrano se hallará tan preocupado con otros 
gravísim os asuntos, que debieron pasar desaperci­
bidas para él las palabras del Sr. Nocedal.

Inmediatamente, entrándose en la órden del 
dia, se reanudó el lento é intermitente debate so­
bre el mensaje, haciendo los Sres. Lostau y  don
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¡Como él, un diplomático prudente, un político eri­
zado de precauciones habla incurrido en semejante im ­
prudencia! ¿Cómo habiendo escrito, había dejado sub­
sistir esa correspondencia acusadora? ¿Cómo no había 
destruido, costara lo que costara esas pruebas terribles 
que de un momento á otro podian dirigirse contra él? 
Hé ahí lo que seria difícil de esplicar sin una pas'ou lo­
ca, es decir, ciega, sorda é imprevisora hasta el de­
lirio.

Propio es de la pasión creerse tan duradera, que ape­
nas se encuentra satisfecha con la perspectiva de la 
eternidad. Absorta por completo en lo presente, no se 
toma cuidado alguno por lo venidero. '

¿Qué hombre sueña jamás en precaverse contra la 
mujer de quien está enamorado?

Siempre Sansón entregará sin defensa su cabellera á 
las tijeras de su amada Dálila.

Mientras había sido el amante de Valeria, el condeno 
habla tenido nunca la idea de reclamar sus cartas á esta 
cómplice adorada. Si tal pensamiento le hi hiera venido 
á las mientes, él lo hubiera rechazado como ultrajante 
para la que consideraba como un ángel.

¿Qué motivos podian hacerle sospechar de la discre­
ción de su querida? Ninguno. Debía suponer que ella 
estaba aun mas interesada que él en hacer desaparecer 
hasta el mas insignificante rastro de los sucesos pasa­
dos. ¿No era ella en definitiva la que habla recogido los 
benefacios del acto odioso? ¿Quién había usurpado el 
nombre j  laYortuna de otro? ¿No era su hijo?

Cuando ocho años mas tarde, creyéndose engañado,

Gabriel Rodríguez largas y  repetidas rectificacio­
nes á  los disaursos que respectivamente pronun­
ciaron en la sesión anterior con m otivo de la en­
mienda presentada por el diputado socialista. Las 
prim eras de uuo y  otro fueron otros tantos discur­
sos en que se continuó debatiendo el problema so­
cial que pretende resolver la  clase obrera con la 
emancipación del trabajo.

E l Sr. Sagasta quiso resumir el debate, reser­
vándose el ú ltim o discurso para dar el go lp e  de 
grac ia  á la  enmienda del Sr. Los tau ; pero estuvo 
desgraciado como nunca, y  escusado es decirlo, 
m uy por bajo del Sr. Rodríguez. Eu una cuestión 
de sentimiento, de doctrina, m uy á propósito para 
lucirse con buen orador, parecía un fra ile vu lgar, 
sin pasión, y  siu convencim iento. No se está veinte 
años conspirando para ven ir á anatematizar otras 
conspiraciones.

E l Sr. Lostan, que había ya  logrado su propósi­
to de defender á  la sociedad Inter, nacional y  decla­
rar que esta seguiría constante eu sus trabajos no 
deteniéndose ante n ingún género de obstáculos ni 
de luchas, retiró su enmienda. E l Sr. Candan, in­
dividuo de la m ayoría, dió uu go lp e  de habilidad 
haciéndola suya y  provocando una votación nom i­
nal, con el objeto de introducir la  división eu la  
m inoría republicana, dentro de la  cual hay muchos 
elementos que no son socialistas; pero fué un go lp e  
en vago , porque los republicanos, así como los car­
listas, á escepcion de los Sres. Izquierdo y  M artí­
nez, se abstuvieron de votar, con lo cual el señor 
Candan no v ió  realizado su propósito, ui, satisfecha 
su curiosidad de saber quiénes estaban á favor y  
quiénes en contra de la Internacional.

E l voto desechando la enmienda fué por con­
sigu iente , y  como era de suponer, unánime.

Procedióse después á la lectura jy  discusión de 
una enmienda de varios diputados carlistas que 
apoyó D. Valentiu Gómez, encaminada á desapro­
bar los actos de la revolución que ha dado lu gar á 
que se n iegue el origen  divino de la autoridad y  
de la propiedad, y  á que como consecuencia ambas 
sean atacadas. El discurso del Sr. Gómez fué e lo­
cuente y  rebosaba en grandes verdades. Acusó al 
gobierno y  á la m ayoría de haber dado existencia 
con sus ideas á la Internacional. Demostró que eu 
España se había atacado á la propiedad, no v io len ­
tamente como lo babia hecho en París la Gomnm- 
ne, sino científica y  tranquilamente, citando el m o­
nasterio de las Salesas, al cual se había convertido 
eu palacio de la justicia', siendo así que debería lla­
mársele palacio de la iniquidad.

No sois vosotros, decía al Gobierno y  á la  m ayo­
ría, quienes podéis censurar las tendencias de la 
Internacional. De la  propiedad, de la fam ilia, de la 
re lig ión , de la autoridad, vosotros habéis hecho 
otros tantos cadáveres, y  la Internacional no quie­
re sino enterrarlos: los individuos de esta sociedad 
no son mas que los sepultureros de las víctim as 
que vosotros habéis sacrificado.

Esto mismo es lo que hemos dicho en recientes 
artículos a l ocuparnos de esa asociación que el se­
ñor Rodríguez cree que ha muerto con la discusión 
y  que sin em bargo adquiere un espantoso desarro­
llo  en nuestra patria, afiliándose á ella no ya  es- 
clusivamente la  clase obrera, sino otras clases mas 
ínfim as que jam ás han conocido el trabajo. ¿Qué 
im porta que la  combatan con la  palabra los señores. 
Sagasta y  Rodríguez, si con la proclamación de 
los derechos individurles la  han dado existencia le ­
g a l y  con la  obra demoledora de la revolución la 
han ahorrado la  m itad del trabajo? ¡Ya verían los 
señores Rodríguez y  Sagasta, á ser posible que 
permanecieran la rgo  tiempo en e l poder y  preva­
leciendo sus desastrosos principios, si la  Interna- 
cional\i&b\a. muerto con la  discusión! Ya verían 
como estaba muy v iva  y  devoraba los cadáveres 
que han espuesto ante su voracidad.

A l Sr. Gómez contestó el académico, sábio y  
neo-demócrata Sr. Valera, empezando un discurso 
filosófico-trascendental que, después de concluido, 
hará mas espléndida la tela de su ya  colosal repu-

el conde rompió unos lazos que le habían hecho feliz 
pensó en recobrar esta funesta correspondencia.

Mas no supo qué medios emplear. Mil razones le im­
pedían llevarlo á cabo.

Lo principal era que por nada en este mundo quería 
volverse á encontrar en presencia de aquella mujer en 
otros tiempos tan amada.

No se encontraba bastante seguro de su valor ni de 
su resolución para resistir las lágrimas que ella no de­
jaría de derramar. ¿Podría acaso sin desfallecer soste­
ner las miradas suplicantes de aquellos hermosos ojos 
que por tan largo tiempo habían tenido tanto imperio 
sobre su alma?

Tornar á ver á esta querida de su juventud era es- 
pouerse á perdonar, y él había sido herido muy cruel­
mente en su orgullo y en su cariño para admitir la idea 
de una recaída.

Por otra parte, confiarse á un tercero era absoluta­
mente impracticable. Abstúvose, pues, de toda diligen­
cia aplazando la cuestión indefinidamente,

—La veré, solia decirse; pero cuando la tenga tan 
bien arrancada de mi corazón que haya venido á serme 
indiferente. No quiero proporcionarla la alegría de mi 
dolor.

De este moda pasaron los meses y los años, hasta que 
por fin convino consigo mismo en que ya era demasiado 
tarde.

Eu efecto, existen recuerdos que es imprudente des­
pertar, y hay circunstancias en que una desconfianza 
injust.í se conviei te eu la ma- peligrosa de las provoca­
ciones.

Intimar á quien está armado que riada las -ir .ia.i, 
¿no es ponerle en el caso de que haga uso de ellas? Pre­
sentarse a reclamar dichas cartas era casi declarar la 
guerra. Por otra parte, ¿existian aun por ventura? 
¿Quiéu seria capaz de probarlo? ¿Quién podría asegurar 
que Mad. Gerdy no las hubiese destruido, comprendien­
do que su existencia era un peligro, y  que solo su des­
trucción aseguraba el usurpado estado civil de su hijo?

M. de Commarin no se ofuscó sobre el particular.

tacion. Como las horas de reglam entó habían ya  
trascurrido, quedó en el uso de la palabra para hoy. 
Esperamos que se magnificará mas aun si cabe que 
ayer, convenciendo á todo el mundo de que la re­
volución ha aumentado el prestigio de la autoridad 
y  el respeto á la  propiedad.

A l principio de la sesión, el Sr. Pellón  y  Rodrí­
guez apoyó una proposición para que se discuta 
siu interrupción la contestación al mensaje, cele­
brándose sesiones estraordinarias de noche, la cual 
fué tomada en consideración y  aprobada, acordán­
dose á instancia de nuestro apreciable am igo  el se­
ñor Jove y  Hevia, del Sr. Soler y  del Sr. Mansi que 
se destinaran los sábados á preguntas é interpela­
ciones.

También nuestro apreciable am igo  el señor con­
de de Pallares habló para hacer algunas rectifica­
ciones al Diario de Sesiones, declarando que la in­
terpelación que tenia anunciada aj gob ierno era 
sobre los ferro-carriles de Galicia y  Astúrias, y  no 
de Astúrias solamente, como se decía en el Diario., 
y  que se ocuparla del de Paleneia á la  Cor uña.

En la sesión estraordinaria de la noche continuó 
la discusión del proyecto de ley  sobre reemplazo 
del ejército, habiendo hablado en pró los Sres. Ber- 
mudez, presidente del Consejo y  Amgulo, y  en con­
tra los Sres. M orayta y  Salinas.

En el Senado no hubo sesión.

L A  SITUACION.

Tres años van á cumplir próxim am ente desde 
que la revolución de Setiembre consiguió su ines­
perado y  funesto triunfo, y  tres años va  á liacer 
que los hombres que se unieron en sacrilego con­
sorcio para consumar aquel atentado inicuo man­
dan é imperan con absoluto dominio eu todas las 
regiones del ejército, de la política y  de la adminis­
tración.

Jamás partido alguno ha tenido una -prepoude- 
raiióia tan absoluta y  completa. Los hombres del 
poder, que son los hombres de la  revolución, han 
hecho generales ásus am igos: han hecho jueces á 
sus am igos; han llevado la  magnim idad, el des­
prendim iento, el lujo y  la  profusión de mercedes

V O  i- O ;

SO}' tanto como el mas pintado: quiero lo  m ismo 
que quiere Zorrilla , lo m ismo que quiere Becerra, 
lo mismo que quieren los dem ás,» y  no hay répli 
ca, sino mandar poner la credencial, el diplom a ó 
el título.

E l sistema del gobierno para sus enem igos, es 
igualm ente cómodo y  fácil.

Para los que no quieren ju rar, destierro y  re 
tención de pagas.

Para los que no quieren votar, palos.
• Para las señoras, calumnias.

Para la com isión de Códigos, desaires.
Para los que intentan segu ir el camino que con 

tanto provecho han recorrido Serrano y  sus com ­
pañeros, fusilarles.

Para las provincias que no se someten, estados 
de sitio.

Para las poblaciones que protestan, bombar­
deos.

Para los que no quieren sublevarse, lazos y  ar­
dides de guerra.

Para los que se quejan, oidos de mercader.
Para los contribuyentes, la cuarta parte de sus 

haberes líquidos de contribución.
Para F iguero la , un altar, y  para el Banco de 

París, un tabernáculo.

Nunca justicia: nunca prudencia: nunca buen 
sentido.

N ingún gob ierno ha tenido una acción mas es- 
pedita para hacer el bien, y  n ingún gob ierno ha 
hecho m ayores desatinos.

¡Qué Obcecación! ¡Que delirio!
Vosotros recojereis el prem io de haber dado 

rienda suelta á todas las malas pasiones, y  de no 
haber procurado siquiera contener á vuestros am i­
gos  eu los lím ites de la d ign idad y  del decoro.

NÜM. 411.

LA S  ECONOMIAS.

E l S r. Moret no acaba de presentar artículos y  
adiciones á sus proyectos: recientemente ha pre­
sentado dos en la comisión de presupuestos; en uno 
de ellos propone la reducción de cuatrocientos cua­
renta y un millones, rebajando para ello el 15 por

basta el punto de que el que no tiene mas es por- fugio pretende que pasen las demás autorizaciones, 
que no quiere. Los barrenderos de la calle recogen  | que con las nuevamente solicitadas son nada m e­
y a  las cruces de Carlos I I I  y  de Isabel la Católica, 
y  ; si ellos mismos no se la ponen al pecho es porque 
creen que la escoba que manejan tiene mas lustre 
y  da mas decoro que una cruz de Cárlos I I I  en estos 
tiempos.

Todo el que es de la situación y  medianamente 
cacique para arreg lar la elección de un cunero, ó 
se le hace m inistro de un tribunal supremo, ó se le 
dá un títu lo de conde ó marqués, según agrade al 
interesado.

Es un vértigo ; es una cosa nunca vista; es no 
tener aprensión, ni. dar importancia á lo  alto ui á 
lo bajo; es tener por igua l á lo blanco que á lo ne­
gro . Esta situación se ha echado la capa por la 
cabeza, y  hace lo que lad á  la gana. Esta situación 
llam a á Dios de tu.

Pero las fajas piden otras fajas, como la sangre 
llam a á otra sangre. Las cruces llaman otras cru­
ces; los títulos llamau otros títulos, y  cuando to­
dos seamos verdaderamente iguales en vanidad, en 
pobreza y  en humillación, para lo cual estamos ya  
en los últimos grados, ¿qué hará el gobierno? ¿Có­
mo contendrá la  erupción que él mismo ha hecho 
brotar de las entrañas mismas de la sociedad? ¿Có­
mo apagará el incendio, cuyos combustibles ha ha­
cinado y  cuya mecha ha prendido? ¿No conoce el 
gob ierno el abismo que él m ismo se ha abierto, y  
por donde camina despeñado?

E l sistema, pues, del m inisterio, en cuanto á 
sus am igos, se reduce á satisfacer todos sus capri­
chos y  á llenar todas sus ambiciones. E l sistema no 
deja de tener cierta lógica. Los que piden, dicen al 
gobierno que dispone de las mercedes: «y o  soy tan­
to como Zorrilla; y o  soy tanto como Becerra; yo

nos que nueve.

No hay que decir una sola palabra acerca de 
este sistema, en otros tiempos anatematizado por 
los progresistas, y  que hoy puede decirse que es 
el único que siguen. Censurarlos por e l lo , sería 
inútil: no saben hacer otra cosa: se dejan llevar de 
sus instintos y  nada mas. Para ellos no hay mas 
que el mando absoluto y  como medio de obtenerle 
y  conservarle, la violencia: no se les alcanza otra 
cosa. En la imposibilidad de someterse á otras leyes 
anteriores y con el ridículo empeño de pasar por 
hombres que saben hacer a lgo ; todo lo atropellan 
y  consideran la sociedad española como si hasta 
entonces no hubiese existido; como una tierra des­
cubierta, en la cual pueden establecerse las leyes 
que plazca dictar al conquistador.

Así lo  hicieron desde el prim er dia de la revo lu ­
ción: sin tener para nada en cuenta lo que existia, 
comenzaron á leg is lar como para un pueblo nuevo, 
sin respetar derecho a lguno, sin mas gu ia  ni p rin ­
cipio que su capricho, tomando el carácter de sobe­
ranos y  adoptando la fórm ula « Vengo en dispo­
ner.-» Por espacio de cinco meses, gobernaron á lo 
sultán y  después presentaron á unas Górtes de am i­
gos todo aquel fárrago de decretos del poder ejecu­
tivo  para que los convirtiesen, como en el acto y  
sin discusión los convirtieron en leyes. No era esto 
mas fuerte que una autorización? ¿Por qué, pues, 
ha de causar estrañeza lo que ahora hacen? ¡Que 
no se discuten los presupuestos! ¿Cuándo se han 
discutido desde la  revolución? Y  ¿para qué se ha de 
gastar uu tiempo precioso en esa discusión, cuando 
se puede obtener el mismo resultado por medio de 
una autorización mas, ó con nueve autorizaciones

Tropezando eon un imposible comprendió que la verda­
dera discreción consistía en entregarse á la suerte, y 
así dejó para su vejez esa puerta abierta al huésped que 
viene siempre: la desgracia.

y ,  sin embargo, en el trascurso de veinte anos no 
había pasado un solo dia sin que maldigese la indiscul­
pable locura de su pasión.

No le fué posible olvüar ni por un instante que so­
bre su cabeza un peligro mas terrible que la espada de 
Damocles estaba suspendido de un hilo que podía rom­
per el mas leve accidente.

Hoy ?ste hilo estaba roto.
Muchas veces, pensando en la posibilidad de una ca­

tástrofe, se había preguntado cómo podría parar un gol­
pe tan fatal. ¿Qué partido podre tomar, se decía á sí pro­
pio con frecuencia, si todo se descubriese?

En esta incertidumbre había concebido y desechado 
bastantes planes; se habla ilusionado como los hombres 
de imaginación con mil proyectos quiméricos, y hé aquí 
que la realidad le cogía desprevenido.

Alberto permanece respetuosamente de pié mientras 
que su padre se sentaba en.su gran sillón adornado con 
el escudo de armas, debajo precisamente de un enorme 
cuadro, donde el árbol genealógico de la ilustie familia 
de los Rhetau de Commarin estendia sus prolíficas 
ramas.

El anciano gentil-hombre no dejaba traslucir el mas 
pequeño rastro de los crueles pensamientos que le pre­
ocupaban; no parecía ni irritado ni abatido. Solamenta 
su.s ojos esprcsabari una altivez mucho mas desdeñosa 
aun que la ordinaria, una seguridad saturada demenos­
precio á fuer.: de sor imperto'•bable.

— Ahora, vizconde, comenzó á decir con una voz fir­
me, esplicaos. Nada os diré de la situación de un padre 
condenado á sonrojarse delante de su hijo, vois estáis 
educado para comprenderlo y lamentarlo. Franqueémo­
nos mutuamente y procurad conservaros en calma.

Decid, pues, ¿cómo habéis tenido conocimiento de mi 
correspondencia?

Alberto había tenido tiempo de meditar y de prepa­

rarse para la lucha presente; desde hacia cuatro dias que 
aguardaba esta esplicacion con mortal impaciencia.

La turbación que se había apoderado de él á las pri­
meras palabras, había cedido su lugar á un continente 
digno y arrogante.

Se espresó pura y precisamente sin distraerse en 
esos pormenores tan molestos cuando se trata de un 
asunto, y que se apartan inútilmente del objeto.

—Señor, respondió, el domingo por la mañana se pre­
sentó aquí un joven, afirmando que estaba encargado de 
una misión para mí, de la mas alta importancia, que re­
quería el mayor secreto. Yo le recibí, y ¡ay! él fué quien 
me descubrió que no soy mas que un hijo natural, sus­
tituido por afección vuestra al hijo legítimo que tuvis­
teis de Mad. Commarin.

—¿Y no hicisteis arrojar á ese hombre por la puerta? 
esclamó el conde.

— Nada de eso, señor; yo iba á contestarle vivamente 
cuando me presentó un atado de cartas, rogándome que 
las leyera antes de responderle.

— ¡Ah! gritó M. Oommarin, era preciso arrojarlas al 
fuego; imagino que tendríais allí lumbre. ¡Cómo! ¿Las 
habéis tenido entre vuestras manos y  todavía subsisten? 
¡Que no me hubiera hallado yo allí!

— ¡Señor! esclamó Alberto con acento de reproche.
Y  acordándose de la manera con que Noel se había 

colocado delante de la chimenea y  de la actitud que allí 
tenia, añade:

— Ya me ocurrió ese pensamiento; pero hubiera sido 
irrealizable.

D ir otra parte, yo había reconocido vuestra letra al 
primer golpe de vií-:a. Cogí, pues, las cartas y  leí.

—¿Y entonces?
—Entonces, señor, volví la correspondencia al jóven y 

le pedi un plazo de ocho dias, no para consultar conmi­
go mismo, lo cual no era necesario, sino porque juzgu- 
indispensable una conferencia con vos.

Ahora, pues, padre mió, os conjuro á que me digáis 
si esta sustitución es verdadera.

—Ciertamente, contestó el conde con violencia; sí,

concedidas de un golpe, como se concederán las 
nueve que se han pedido?

Respecto á  las nuevamente solicitadas, parece 
que el Sr. Moret renuncia al impuesto sobre las be- 
bidas, y  pretende, como hemos dicho, rebajar un 
quince por ciento en todos los gastos para obtener 
una economía de cuatrocientos cuarenta y  un m i­
llones en todo el presupuesto. Las dos propuestas 
constituyen otras tantas gravísim as acusaciones 
contra el m inistro que las ha hecho.

Si había de renunciar al impuesto sobre bebi­
das y  había de hacer esa renuncia en vista de las 
incontestables razones que para ello se le espusie- 
sen; ¿por qué procedió al plantearlas con la indis­
culpable ligereza  de no haber meditado sériamente 
sobre el asunto, y  consultado á personas entendi­
das de fuera de su m inisterio, ya  que dentro iio las 
tenga que puedan ilustrarle acerca de nada que de­
ba llamarse de importancia? ¿por qué procedió con 
el aturdim iento de un economista teórico, que es 
la  calamidad m ayor que puede caer sobre un país, 
y  no se asesoró, como lo hubiera hecho cualquie­
ra, de los que podía lastimar eu el fondo ó en la 
form a esa medida? ¿dónde esta la  form alidad que 
debe tener quien ocupa su puesto, para presentar 
b oy  un proyecto y  mañana retirarlo, porque le han 
demostrado que es detestable lo  que habla proc la ­
mado desde las alturas de la ciencia que era el b e ­
llo  ideal soñado por la sabiduría de los econom is­
tas?

Si esta es grande y  m uy culpable ligereza , to ­
davía es m ayor, inmensamente m ayor la de pre­
sentarse ahora proponiendo uua rebajado cuatro­
cientos cuarenta y  un m illones en el presupuesto. 
El Sr. M oret le presentó d iciendo que lo babia de­
purado y  castigado cuanto humanamente babia 
sido posible. Y  tan depurado y  castigado le presen­
tó, que suprim ió por com pleto las obras públicas, 
con lo cual sancionaba la costumbre de los p rog re ­
sistas de vo lver á España á los tiempos en que ha­
bla tantos caminos como quisiesen hacer los tran - 
■seuntes y  nada mas: sabido es que con los p rogre­
sistas no hay que pensar en obras públicas: ahí es­
tá el canal de Isabel n ,  que todavía estaría en seco, 
si se hubiese prolongado lo que por fortuna no fué 
mas que un bienio.

E l presupuesto, decimos, se presentó con todas 
las rebajas im aginables, según aseguró el m ismo 
Sr. M oret: la rebaja de ahora podía hacerse ó no se 
podía hacer: sí lo prim ero, debió hacerse antes de 
presentar el presupuesto; si no se podía hacer en­
tonces, tampoco se puede hacer ahora y  es reírse de 
la credulidad pública decir que es factible tan g ra n ­
de economía. Y  al hablar de si es ó uo factible, en ­
tiéndase que hablamos en el supuesto d equ e  la 
econom ía se pueda realizar sin perjudicar al se rv i­
cio público, en los distintos ramos de su adm inis­
tración. Si ha de suceder con los,principales, lo que 
ha sucedido con las obras públicas, nos parece m uy 
pequeña la  rebaja: con suprim ir todo pago, se sim­
p lifica  adm irablemente el presupuesto y  la  n ivela­
ción será por prim era vez un hecho incuestio­
nable.

¿Están bien ó mal atendidos los servicios públi­
cos? ¿pueden estarlo con la rebaja del 15 por 100? 
¿desde cuándo ha caldo en la cuenta de ello el ac­
tual m inistro de Hacienda? la cuestión es esta y  no 
otra: im provisar rebajas sin atender á los servidos, 
es una insensatez: decir que se van á  hacer y  que 
se pueden hacer, para que pasen otros proyectos, 
y  ven ir mas adelante pretestando equivocaciones, y  
a legando que el servicio público exije suplementos 
de centenares de m illones, y  pedirlos de pronto, ha­
ciendo de ello una cuestiop de gabinete, para m ar­
charse después de haber com prometido la suerte 
del país; eso no se puede hacer mas que en tiempos 
como los presentes, en los cuales pasa lo que nun­
ca ha pasado ni se sospechaba que pudiera pasar.

L o  que está pasando seria rid ícu lo y  provocarla 
á risa , si no'fuese demasiado sério y  triste para el 
país: es el cuento de las caperuzas, que d ivierte y  
está en su lu gar tratándose de un sastre, pero está

verdadera por desgracia. Vos lo sabéis bien, puesto que 
habéis leído lo qu e jo  escribía á madama Gerdy, á vues­
tra madre.

Alberto conocía anticipadamente esta respuesta, y la 
esperaba. No obstante, le dejó aterrado.

Hay infortunios de tal magnitud, que es necesario 
para creer en ellos fijarse, por decirlo así, muchas 
veces.

Recobróse, sin embargo súbitamente y  contestó: 

Dispensadme, señor, yo tenia una convicción; pero 
no una completa seguridad. Todas las cartas que yp he 
leído dicen con claridad vuestras intenciones, detallan 
minuciosamente vuestro plan, pero ninguna indica ni 
prueba la ejecución de vuestro proyecto.

El conde mira á su hijo con un aire de sorpresa pro­
funda. Tenia todavía sus cartas presentes en su memo­
ria y se acordaba que veinte veces babia escrito á Va­
leria felicitándose por el buen éxito de su plan, y dán­

dole gracias por su condescendencia en someterse á su
voluntad.

—¿No habéis leído todas las cartas?

Todas, señor, y con la atención que podéis com­
prender. Puedo asegurar que la última anuncia senci­
llamente á la señora de Gerdy la llegada ;de Claudina 
Lerouge, de la nodriza que se ha encargado de verificar 
el cambio; después de esto nada sé.

— ¡Faltan pruebas materiales! esclamó el conde. -Se 
puede concebir un plan, acariciarlo largo tiempo v des 

pues abandonarlo en el momento oportuno? No és fácil 
Echóse, pues, en cara su prontitud en re.sponder A l­

berto que solo tema vehementes sospechas, h a b ía d
qumdo la certidumbre, ¡Que torpeza!

—No hay duda posible, se decía, Valeria ha destruido
las cartas mas concluventes lasnupio)!
nftiií»rr*ooo. . “ Dan parecido mas
E conservado las otras? ¿Y
habiéndolas conservado comn ^ellas? «''UUO, como ha podido separarse de

[St Címtinwrá.)

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAXA.— Jueves 15 de Junio de 1871.
llera de oportunidad y  conveniencia tratándose de 

los asuntos del listado. 8in em bargo, e.s lo que está 
.sucediendo en el caso á que nos referimos: si se 
acepta y  pa.sa .sin mas examen, como es de supo­
ner que suceda, se habrá suministrado una prue­
ba mas de lo que es la  situación 
mos.

que atravesa-

A U N  QUEDAN.

Por las noticias de los periódicos franceses ve ­
mos que en París, á pesar de las amosnestaciones 
reiteradas de la autoridad m ilitar, la entrega de 
las armas .se hace m uy lentamente. El hecho pare­
ce premeditado y  no carece de cierta gravedad, 
porque .se sabe que todavía exi.sten en la  capital de 
Francia mas de diez m il aventureros extranjeros de 
los que formaban la gen te mas resuelta y  mas adic­
ta al pendón de la Commime. Hombres de astucia 
y  de energía diabólica, sin fam ilia  ni hogar, sin fé 
y  sin ley , hay encontrado, por lo visto, medios pa­
ra ocultarse y  escapar á las pesquisas de la policía, 
como evitaron la muerte en m edio de las sangrien­
tas refriegas y  de los incendios ocurridos durante 
la resistencia contra las tropas del gobierno de Ver- 
salles.

De este modo se esplica el que haya ahora un 
gran  m ovivim iento de tropas constantemente en 
-l ans; que los destacamentos tengan  fuerzas do­
bles y  que numerosas patrullas de infantería y  ca­
ballería discurran de noche y  de dia por las calles 
del interior como por los barrios mas ai)artados. ;

No se tienen noticias de n ingún complot, ni se 
cree posible iraa intentona; pero de los bandidos 
incorregibles que se ocultan todo puede esperarse 
y  las precauciones son siempre convenientes.

Re.specto del general Mac-Mahou á cuya seve­
ridad se muestran agradecidas las gentes honradas 
de París, ha corrido el rumor de que pensaba reti- 

• rarse á la vida privada tan pronto como la pacifica­
ción de aquella gran  ciudad estuviera asegurada 
comentándose con este m otivo la  circunstancia, 
notada por muchos maliciosos, de que en ninguna 
de sus proclamas ni órdenes se advierte fórm ula al­
guna  republicana.

En lo.s momentos que tanto republicanismo afec­
ta el presidente del poder ejecutivo, la reserva del 
duque de M agenta puede teuer su importancia, sin 
em bargo, el tiempo de aclarar las posiciones de los 
hombres que figuran  en prim era fila  no ha llegado 
todavía, y  de consiguiente tampoco el de apreciar 
el valor de ciertas apáriencia.s. Lo  que nó parece 
dudoso es que el mariscal Mac-Mahon tendrá una 
grau  parte en la delicada empresa de reconstituir á 
I' rancia, y  hasta hay quien supone que su resolu­
ción será la que mas pese en la balanza el dia de ía 
crisis suprema, cosa m uy natural y  conforme con 
las situaciones análogas que la historia ha consig­
nado. \a es una ventaja para el je fe  de mas autori­
dad que tiene hoy el ejército francés, el que se fun­
den en su patriotismo las mas lisonjeras esperan- 
zas.j

Por lo demás, les elecciones complementarias 
para la Asamblea nacional, es ahora el objeto p re­
ferente de la atención de todos los franceses. No son 
Id.) los diputados que hdbrán de elegirse como se 
d ijo en su principio, sino 114 ó 115, entre los cua­
les ú la ciudad de París le corresponden 21, que 
equivalen á la m itad ó poco menos de su represen­
tación en la Cámara. H oy el terreno electoral en 
Francia difiere mucho de lo que ha sido en otras 
épocas, y  sobre todo cuando se e lig ieron  á los di­

putados que componen la Asamblea de Versalles,
L o  que no ha cambiado es ' la  cuestión política  en­
tre los hombres que respetan ó se inclinan ante la 
soberanía nacional, y  los que por el contrario, sa­
biendo y  reconociendo que están en m inoría, pre­
tenden imponerse y  dominar.

Por esto son de tanta trascendehcia las eleccio­
nes que se realizarán el 2 de Julio próxim o. Su re­
sultado pondrá de manifiesto las verdaderas as 
piraciones de los electoresi y  cualquiera que sea el 
color de los elegidos, en la Asamblea han de mo 
derar la marcha de la  política ó precipitarla en el 
sentidoá que se inclinen. Sobre todo, lo que se verá 
en las elecciones del 2 de Julio será hasta donde 
alcanza la fuerza respectiva de los partidos que se 
di.sputen el triunfo en la lucha, lo cual podrá ser­
v ir  para asegurar las futuras resoluciones de la 
A.sa7iiblea nacional.

La France refiere que en la sesión celebrada el 
10 del corriente, el alm irante LaRonciere dió cuen­
ta de una proposición pidiendo que se nombrara 
mariscal de Francia a l general Changarnier. La 
comisión, que sin duda no consideraba oportuno el 
ascenso del ilustre veterano, proponía que no ha­
bía lu gar á deliberar, y  así lo acordó la Cámara.

Las tropas alemanas han empezado su m ovi­
m iento de retirada hácia el Rhin, en el departa 
mentó del Sena. Por otra parte se anuncia de B er- 
liu  que el gobierno del emperador G-uillermo ha 
nombrado al teniente coronel conde Waldersee, en­
cargado de negocios de Prusia en París.

Eco cuando la alevosía de Setiembre la arrancó v i­
llanam ente la corona.

En prim er lu gar, los m odéralos de El Ec;o, si 
el ataque es á la redacción, como parece, no e jer­
cían funcioues públicas, ni estaban en San Sebas­
tian cuando ocurrió la catástrofe, y  por consigu ien­
te, ni acompañaron ni pudieron acompañar á S. M. 
á Pau, ni á parte a lguna.

E l gobierno lo formaba D. José de la  Concha y  
sus am igos. ¿Le parece bien á E l Imparcial la 
conducta de D. José de la Concha en aquellos m o­
mentos ?

Pero ¿á qué preguntar á E l  ImparciaP. Parece 
m entira qué se recuerden ciertos hechos por los 
que deberían tener mas cuidado en ocultarlos. ¿Hay 
nada mas inicuo, mas ingrato, mas indefendible 
que la conducta del genera l Serrano para con su 
reina y  señora"? ¿Registra la historia de n ingún pue­
blo culto una página  mas negra  que el abandono 
de Serrano de la causa de la que le h izo tantas 
mercedes y  favores?

El general Serrano lo ha dicho con la  franqueza 
con que se le escapa la verdad de sus lábios m u­
chas \eces: «L a  revolución ha querido buscar una 
recompensa para m í, y  no la  ha encontrado.» Todo 
lo tenia ya: entorchados, toison, ducado, fortuna, 
todo se lo debía á la reina Isabel, y ...  la  abandonó. 
Y  ahora se viene E l  Imparcial acusando á  los 
hombres leales de lo que los ingratos son incapa­
ces de hacer y  de comprender.

¿Donde estaban los hombres de E l  Imparcial, 
cuando D. Juan Prim  entraba fu g it iv o  en Portu ­
gal"? ¿Cuántos le acompañaban? ¿Cuántos se encon­
traban, siquiera en las antesalas de D. Juan P rim , 
consolando á su señora?

Cuando D. Juan Prim  triunfó y  F igu ero la  h izo 
empréstitos como los del Banco de París, los hom ­

bres de hau adulado y  defendido á
Prim  y  á F iguerola . No: en este terreno estáis per­
didos y  estáis vencidos. Los hombres de El  Eco se

Pero sea como fuere, el comunicado del Sr. So­
ler y  Navarro y  otros acontecim ientos que estamos 
viendo todos los dias, demuestran de una manera 
clara y  term inante, que el nobilísimo cuerpo de la 
armada, aquel que se distinguía por la rig idez de 
sus principios y  la h idalgu ía  de su proceder ha 
cambiado com pletam ente desde el funesto dia 18 de 
Setiembre de 1868.

Bien d ^ ia  el Sr. Topete en pleno Parlamento y  
en una sesión célebre, cuando pronunciaba las si­
gu ien tes palabras: «E stoy resuelto á  retirarme del 
íserv ic io  y  esta determinación será para m i irre - 
«vocab le, porque estoy convencido que el je fe  que 
«ia lta  á la  ordenanza pronunciándose, no puede 
»m audar luerza armada, activam ente.»

Así se espresaba el Sr. Topete cuando obraba á 
impulsos de su corazón y  recordaba su pasado y  
su apellido; y  si a lgo  le faltaba para afirmarse en 

su propósito, ahí tiene el comunicado del Sr. Soler 
y  Navarro.

E l m inistro de Marina, que es el je fe  de la cor­
poración y  á quien no podrán menos de m ortificarle 
esto sucesos, se convencerá de la indispensable ne­
cesidad en que se está de destruir el sistema de 
clasificaciones vigentes, rsstablecer la real órdeu 
de 15 de D iciem bre de 1854, espedida á petición del 
genera l Ulloa, d irector general que fué de la A r ­

mada; y  añadir que para dar retiro á cualquier j e ­
fe ú oficial, ha de mediar cuando menos un espe­
diente gubernativo en que se o iga  al interesado, 
después de los cqrgos que se le formulen.

Con esto se evitarán arbitrariedades, se justifi­
carán debidas resoluciones, y  se cortarán polém i­
cas como la á que dá lu ga r el comunicado refe­
rido.

Como cada día que pasa suponemos al Sr. T o ­
pete con mas afan de separarse de un todo del ser­
vicio  m ilitar, como consecuencia natural de las pa­
labras que pronunció en la mencionada sesión y  de 
la marcha que sigue la situación, desearíamos sa­

que les es perjudicial, y  se opone á lo  que oficial­
mente está prevenido.

.41 Eco DE España se le está formando otra nue­
va  causa por un .suelto en que se hablaba del fiscal 
del ju zgado del Centro, y  no por cierto con toda la 
dureza que merece dicho señor.

Este fi.scal debe ser m uy nuevoen el oficio, como 
suelen serlo la m ayor parte de los empleados ac­
tuales, ó tal vez pretenda e.x¡iiibirse ó contraer 
méritos para con la situación, á e.spensas del Eco 
DE Españ a .

Lo sentirnos por dicho fiscal, porque repetimos 
que también hay jueces para los fiscales.

dice lo q u e  s iVn ». borrilla ,

precian de leales siempre, pero m uy particu lar- ber á  qué altura se encuentra la petición que fór­
mente con la desgracia inmerecida, y  han dado muló al gobierno pidiendo su com pleta y  absoluta 
muestras de consecuencia, que es inú til deseo- I separación del servicio 
nocer.

No nos gustan polém icas inútiles, de m a lign i­
dad y  reticencias propias de almas pequeñas; pero 
ante ataques injustos responderemos con la  verdad
de los hechos, y  nuestra v ictoria  será siem pre se­
gura.

De todos los periódicos de oposición n inguno 
hace mas daiio al genera l Serrano que el m iniste­
ria l Imparcial, de que es propietario y  verdadero 
director su sobrino el Sr. üasset.

COMISION DE PRESUPUESTOS.

La  sesión pública de anoche no fué vista  ni 
oida, aunque duró tres horas; pero decimos esto 
porque cuando mas había unos diez ó doce diputa­
dos en el salón de sesiones.

En cambio la sala donde se reúne la comisión 
de presupuestos estaba cuajada de diputados, y  a llí 
era donde estaban el interés y  la verdadera discu­
sión.

Seguía empeñado el debate sobre la nulidad á 
la rescisión del contrato con el Banco de París.

Rectificó prim ero el Sr. Capdepon con segu ri­
dad en sus cálculos, con firm eza en sus racioci­
nios

En seg’uida, e l Sr. E ldnayen se encargó de po­
ner de manifiesto todos los errores, todos los desas­
tres de la administración del Sr. F iguerola . Los 
diputados de la  m ayoría sudaban de congoja  y  de 
ignom inia. El calor era grande, pero la  m ayoría 
sufría otro calor mas abrasador, cual era el ñ iego  
nutrido del S r. Elduayen demostrando la ruina y  la  
ignom in ia de la  nación bajo la administración re -

Tratando de sostener el señor genera l Socías 
que el gob ierno estuvo en su derecho sometiendo á 
los generales injuramentados á Consejo de guerra 
donde tuvo por conveniente, se vale del único fun­
damento, ya  por nosotros m il veces deshecho, de 
que por el art. G.”, títu lo 0.", tratado 8.“ de las o r-  
nauzas, se m odificó el art. 2.“

Gomo tan probado tenemos que lo que dicho ar­
tícu lo consintió variar Ixil el formulario contenido 
en el art. 5.“, y  el repetir lo  contrario sin im pug­
nar nuestra solución parece una burla, no tenemos 
que contestar nada sobre ello, sino manifestar la 
lástim a que nos causa que se encuentren personas 
que con form alidad se va lgan  de argumentos de 
tal clase.

Parece que á la reunión celebrada la otra noche 
en casa del genera l Serrano con m otivo de ser los 
dias de su señora, no concurrió mas que una parte 
y  no por cierto m uy grande, del mundo oficial que 
va  por obligación á esta clase de recepciones.

En los salones de la presidencia, que ni aun en 
los tiempos de la regencia lograron  verse favoreci­
dos por la aristocrácia de la córte de España, se 
notaba el dia de San Antonio una semi-soledad 
alarmante.

Decididamente el general Serrano está en des­
grac ia  hasta con la  m isma situación.

A  instancias, según parece, del escribano señor 
Mochalqs, visitó el lunes D. Am adeo la  cárcel del 
Saladero:

«A llí, dice La Igualdad,, pudo ver ú los periodistas 
que están presos por haber usado de un derecho que la 
Constitución, que él juró guardar y  hacer guardar, les 
concede. Y  si se fijó en aquellos rostros surcados por .el 
sufrimiento, pudo tener una idea de las bendiciones con 
que algunas familias habrán acogido su venida á Es­
paña.

Si el espectáculo del dolor que se causa, hace nacer 
en el alma el remordimiento, no saldria de la cárcel muy 
satisfecho dicho señor.»

que sigue:

«Elllamamientosehizo, enefectn i- .i
carta confidencial; pero el ministro de’ 
tó á ella que su salud no le permite contes-
que si se le echa de menos para eT d^pach r ^
partamento se confie sin vacilar á otro puL 
modos él no vol«ei;á á ocuparlo. ’

su de- 
de todos

En vista de esto, se creyó prudente el que un n -x 
dico ministerial se hiciera cargo del rumor 
llamamiento, antes de que la negativa llega 
blica y  quebrantara al ministerio mas de lo

a a ser pú_ 
que está.»

los Si-
A yer nos comunicó la Agencia Fabra 

guientes telégramas:

VersaUes 13 (á las 8 y  15 déla noche 1 a =, k .

p i d L „ , “ ,  T e
abra una información parlamenta 
Gobierno de la defensa nacional.

na sobre los actos del

Acerca de otra proposición que se ha presentado el 
general Trochu espone que previendo la Eranei» ’ í

dicion necesaria que el ejército del general Mac-Mahoñ 
se estableciese bajo los muros de París; pero que las das 
wnhanzas de la emperatriz y  del gobierno lo i m j l

Añade el general Trochu que defendió á Paria para 
salvar el honor de Francia; pero que el éxito del sitio 
era imposible sin un ejército de socorro.

Ocúpase después de todos los cargos de que ha .sido 
objeto, sincerándose, y termina diciendo que en la sesión 
de ma.ñaüa dará fin á la discusión.

Lóndres 13.—La Bolsa está encalmada.
Se espera la presentación del 

francés.
Hoy se han cotizado:
Consolidados ingleses, á 91 3(4.
3 por loo francés, á 52 3j4.
3 por loo español, á 33 1¡8.

nuevo empréstito

CORTES,

C O N G R E S O .

Se nos asegura, por conducto que nos merece 
com pleto crédito, que al general Concha (D. Jo.sé) 
le está ofrecida .solemnemente para Octubre la  ca­
pitanía genera l de la i.sla de Cuba.

¿Qué le parece k E l  ImparciaVl Pues ese y  otros 
leales servidores como ese fueron los que abando­
naron á S. M. la  reina doña Isabel II en Setiembre 
de 1868, no los moderados de E l Eco de España, 
consecuentes dinástico.s de S. M . la reina doña Isa­
bel I I  y  de su augusto hijo D. A lfonso de Borbon.

Parece que no se encuentra un m ayordom o 
para palacio; es cosa rara, cuando para cualquiera 
casa se encuentran muchos sin g^ran trabajo.

Con razón llam a un co lega  la atención sobre la 
Internacional, y  dice que sigue aumentando sus 
huestes en provincias; y  su propaganda entre las 
clases trabajadoras es m uy eficaz. Sin em bargo, 
conviene advertir que no es precisamente entre las 
clases obreras solamente, como algunos creen, don­
de hace su proselitismo mas peligroso la  Interna­
cional, sino entre las clases pobres y  entre las ú lt i-  
timas capas sociales donde halla adeptos mas dó­
ciles y  sin duda alguna mas peligrosos.

,7. lu -” — -----------T ------------------  PALLARES: Voy á hacer una rec-
E1 últim o proyecto de reform a del Sr. M oret pa- Eflcacion que puede parecer estemporánea, aunque yo 

rece que es obra del diputado Sr. Galleg’o Diaz y  r  h '̂ber recibido hasta ayer noche
con el cual parece estar conforme el m inistro de del sábado. Tenemos desgracia los
Hacienda. T®® demos dicho algo sobre los ferro-carriles del N. O. de

En él se propone que, no pudiéndose discutir ^®P^“ a. El primer dia que pedí documentos, se dijo que 
los presupuestos, sigan  rig iendo los vigen tes con I ocuparme de los ferro-carriles vascongados

Extracto de la sesión, celebrada el dia 14 de Junio 
d e lS n .

PRESIDENCIA DEL SR, OLÓZAGA.

Abierta a las dos fué aprobada el.acta de la an­
terior.

El Sr. SOLER: Presento al Congreso una esposicion 
de vanos vecinos del pueblo de Villalbanda, en la qu® 
se lamentan de que los marqueses de Alcañices ejerzan 
todavía derechos señoriales, y piden al Congreso nom­
bre una comisión que examine este asunto.

El Sr. PRESIDENTE: Pasará á la comisión de peti­
ciones.

gente.

E l Sr. M oret estaba pálido y  aturdido; y  hasta 
el Sr. Rodríguez, habitualmente fácil de palabra y  
buen discutidor, estuvo desacertado y  confuso, sin 
acertar á coordinar ni sus idéas, ni sus datos y  pa­
peles.

Por una parte sostenía que no se podía hablar 
sobre la devolución del depósito á la  casa Bis- 

anuncia que el diplomático prusiano se ha puesto i °'^offein, devolución que calificó el Sr. E lduayen de

Sostiene el señor genera l Socías en su folleto, 
pág. 20, que « en los c.asos especiales, el gobierno 
»de S. M. apreciando los asuntos según su natura- 
s le za y  circunstancias, modifica, altera y variacon 
'»frecuencia palabras, pArrafos,'arlíenlos y títulos 
tde nuestro Código, según está facultado.

¡Qué atrocidad! Y  para justificar tal autoriza- 

volucionaria. N o es posible esponer ni analizar, to- I especióles, cita en la ñota 35,
dos los datos y  todos los cálculos que hizo el d ipu - ‘^i'^posicion de 25 de A bril de 1772,
tado conservador. La  materia es g ra v e  y  no quere- declara estar «solo reservado á S. M. variar 
mos tratarla sin todos los datos á la  vista y  con el I Ordenanzas, adicionarlas y decidir las du~ 
detenimiento debido. \'<'ias gue se ofrezcan en ellas.-» \

El Sr. Elduayen probó que el contrato con el I ‘ ^ iH ius esl lollerecuyus
Banco de París era nulo de hecho y  de derechó. ^til condere;» es decir, que el que hace las leyes es
Probó que el Sr. F igu ero la  habia faltado á la  ley ] que puede derogarlas, ni que la interpretación 
Probó que habia hecho una amortización estraor- I ^'^^^titica ha de proven ir del legislador? ¿Quién ha 
diñaría en beneficio del Banco y  con notable p er- I dudar que el legislador en 1772 era el rey? 

ju ic io  d e , los intereses públicos. Probó que entre I hoy n o lo e s s in  las Córtes?
este contrato y  el celebrado sobre las minas de A l -  I tiene que ver  esa declaración general,
maden con la casa Rotschild habia perdido la na - I punto, con que el gob ierno pueda hacer
ciou cuATiiociENTos CINCUENTA Y DOS MILLONES. | Ordenanza EN LOS CA.SOS ESPECIALES Ó con

Estos son los efectos de la revolución  y  de sus 
sábios economistas.

E l Sr. Cuevas rectificó escapándose por la tan -

una rebaja de 15 por 100 en los gastos y  adm itien­
do los ingresos propuestos por el señor m inistro, in ­
clusas las cédulas de vecindad, á escepcion del im ­
puesto sobre caldos, é incluyendo el 30 por 100 de 
los impuestos municipales.

A  propósito de este proyecto, dice La Epoca con 
mucha razón lo  siguiente:

«Entre las acusa ciones que los defensores del actual 
órdeii de cosas han dirigido constantemente á los go­
biernos anteriores á la revolución, ninguna se ha repe­
tido tanto como la de que descuidaban la discusión de 
las cuestiones financieras, cerrándose algunas veces las 
Córtes sin haber discutido los ingresos y  los gastos del 
Erario: este descuido, elevado á la categoría de crimen 
de lesa nación por las oposiciones de entonces que hoy

se discuta el primer presupuesto de la revolución. Los 
correspondientes á los dos últimos ejercicios rigen en 
virtud de autorizaciones ó han sido votados sin d  debi­
do examen, y  el mismo espectáculo volverá á repetirse 
respecto de los de 1870-71, que el ministro de Hacienda 
ha declarado que no habrá tiempo de discutir.

Esta conducta, aunque sensible, tiene precedentes, si 
bien no deben invocarse por los que tanto los combatie­
ron; pero hay algo completamente nuevo en el sistema 
moderno revolucionario, y ese algo es la innovación in- 

®“  «na ley secundaria para eximirse de cum- 
cretos que teuga que resolver, que es á lo que .se I q«® Prescribe de la manera mas terminante el 
coatrae el Sr. Socías? | Código fundamental.

Los presupuestos deben discutirse todos los años por

se

en marcha para su nuevo destino.

A l term inar estos renglones no tenemos cono­
cim iento de ninguna noticia d igna de especial men­
ción que hayacom unicade el telégrafo.

El haber aprobado la .Asamblea de Versalles la 
proposición relativa á la información parlamenta­
ria  sobre los actos del gobierno de la defensa, es 
asunto que estaba previsto. ¿Qué menos habían de 
conceder los representantes de Francia á los hom­
bres de Setiembre que la facultad de defenderla? 
E l malhadado gobernador de París durante el sitio 
de los alemanes procura aprovechar cuantas oca­
siones .se le ofrecen para sincerar su conducta, pero 
no era de esperar que recurriera tan pronto al có­
m odo subterfugio de acusar á la  emperatriz y  á su 
gob ierno de no haberse realizado el único plan que 
liábria salvado á París y  acaso á Francia.

La declaración del general Trochu, de que la 
defensa de la gran  ciudad no podía tener éx ito  sin 
nu ejército au.xiliar, es verdaderamente donosa. ¡A 
cuántas consideraciones se presta comparándola 
con las innumerables que hizo durante los cinco 
ine.ses del sitio! Nadie ignora  hoy que el general 
Trochu es hombre de mucha im aginación.

A  «E L  IM PA R C IA L .»

T iene mérito E l Imparcial y es valiente y  libe, 
ral como él solo, hablando del abandono en que su 
pone dejaron á la reina Isabel los moderados de El

cosa nunca vista por lo escandalosa. E l Sr. Rodrí­
gu ez decía que no se podía hablar de un acto apro­
bado por las Córtes. Por otra parte, el Sr. Rodrí­
guez negaba á estas Córtes la  facultad de anular el 
contrato con el Banco de París.

E l Sr. E lduayen rectificó cumplidamente, ha­
ciéndolo también e l Sr. Rodríguez, pero sin añadir 
razón alguna ni a legar ningún dato que destruye­
se el efecto producido por la  notable peroración del 
Sr. Elduayen.

La sesión puede decirse que term inó con un pe­
queño discurso que pronunció el Sr. Capdepon en 
contra del proyecto del Sr. M oret, y  en el sentido 
que tiene manifestado en su voto  particular, sin 
que por lo avanzado de la hora, como por tener que 
terciar algunos diputados en el debate, se pudiese 
votar definitivam ente el proyecto, lo que ya es pro­
bable que suceda en la reunión de esta noche.

Espoliemos sencilla y  rápidamente lo ocurrido, 
que fué gravísim o. Otro dia haremos las observa­
ciones convenientes.

Tenemos el sentim ienta de anunciar á nuestros 
lectores el fallecim iento de la .señora marquesa de 
Povar ocurrido ayer á consecuencia de unas ca­
lenturas m alignas. Las apreciables prendas m ora­
les que adornaban á la finada, su juventud, la be­
lleza y  e l risueño porvenir que le brindaba la suer­
te en todos conceptos, hacen que esta sensible des­
gracia  sea doblemente sentida por cuantos tuvie­
ron la satisfacción de conocer y  de tratar á la  sim ­
pática marquesa.

Comprendemos perfectamente el profundo é in ­
consolable dolor en que está sumido su jóven  espo­
so el apreciable marqués de Povar, asi com o toda 
la  distinguida fam ilia  de la finada, á la que solo 
una verdadera y  cristiana resignación podrá hacer 
conllevar pérdida tan irreparable y  desgracia tan 
inmensa, y  á enyo sentim iento sinceramente nos 
asociamos.

^ __ ̂
vez de decir de los gallegos. El Sr. Jove y  Hevia habló 
de los mismos ferro-carriles, y apareció que pedia el 
espediente del de .Asturias á Galicia, cuando desgracia­
damente no hay ni proyecto para unir estos países lim í­
trofes.

En la última sesión anuncié una interpelación so­
bre los mismos ferro-carriles de Galicia y  Asturias, y 
en el Diario se hace referencia al de Asturias sola­
mente.

Deseo que conste esta rectificación, con tanto mas 
motivo, cuanto que Asturias tiene aquí dignos repre­
sentantes que se ocuparán de su camino de hierro, y  y o 
pienso hacerlo del de Falencia y la Coruña, que’ es el 
que mas directamente importa á la provincia que yo re­
presento. ..

. PRESIDENTE: Constará la reclamación de
ocupan el poder, bastaba por sí solo, en su concepto, I ®« ®̂  Diario, y se cuidará de que no vuelvan á re­
para justificarlos medios empleados hasta derribar, no producirse equivocaciones como esas de que se queja 
solo á aquellas administraciones, sino lo que'estaba mu- I señoría. ^ ^

cho mas Mto y ora por la Constitución irresponsable. I El Sr. SANCHO: Presento una esposicion de la d i-
Tres anos han trascurrido no obstante desde que los P«tacion provincial de Guadalajara, en la que pide que 

vencedores de Setiembre se encargaron de la gestión de P«r 100 fijado sobre los sueldos de los empleados
los negocios públicos y todavía estamos esperando que I entienda respecto de los empleados de las diputa-

X, .1 . . .  ciones y ayuntamientos.

El Sr. PRESIDENTE: Pasai’á á la comisión de pre­
supuestos.

El Sr. MONTERO GUIJARRO: Presento una Sspo- 
sicionde los labradores y  ganaderos de la villa de Tara- 
zona de la Mancha contra el impuesto sobre fabricación 
de bebidas, así como también contra los derechos sobre 
Carnes.

ElSr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Pasarán la co­
misión de presupuestos.

Se leyó la siguiente

Proposición del S r. Pellón.

«Los diputados que suscriben tienen el honor de pro­
poner al Congreso se sirva acordar que la contestación 
al mensaje de la Corona se discuta sin interrupción to­
dos los días en la sesión ordinaria hasta que se apruebe 
ceRbrando sesiones estraordinarias para discutir los de­
mas asuntos urgentes.

D Congreso 13 de Junio de I871.-Julian
ellon y  Rodríguez.—Francisco Javier y Moya.— V i-

Adriano Curiel y

Los disgustos y  sinsabores que habia de produ­
cir la ultima clmsificacion hecha en la armada, los 
habíamos previsto; y  de ello es una prueba el co ­
municado del oficial Soler y  Navarro, que inserta­
mos en nuestro número del martes.

-A esta polém ica ha dado m árgen  el sistema in­
quisitorial y  arbitrario que el a lm irantazgo sigue 
en las clasificaciones, y  que en mas de una ocasión 
hemos censurado recientemente.

A yer lle g ó  á  esta capital, procedente de Oviedo, 
nuestro respetable am igo  el Sr. D. A lejandro Mon.

El gob ierno ha llam ado á concurso á los que 
prévios los requisitos reglam entarios designados 
pretendiesen entrar por exámen en calidad de ca­
detes, con la condición espresa de ingresar en los 
cuerpos de las guarniciones de Madrid ó Sevilla.

La dirección de in fantería ha asignado, según 
el citado reglam ento, la academia de Madrid para 
los cadetes de su arma; pero á varios cadetes de 
caballería se les ha asegurado que el Sr. M ílansdel 
Bosch quiere que se traslade á  Valladolid la acade­
m ia del arma de caballería de que es director, con 
lo  que no solo se fa ltaría á los preceptos reg lam eu- 
tarios, sino que se irrogarían  graves perjuicios á 
los interesados que ya  tienen hechos preparativos 
y  hasta gastos para quedarse en Madrid ó ir  á Se­
v illa , mas no para establecerse en Valladolid.

Creemos que penetrado el Sr. .Milans del Bosch 
de la justicia  que asiste en su pretensión á  los cita­
dos cadetes, desistirá de llevar á cabo una medida

las Córtes, según el art. 100 de la Constitución, y el go­
bierno está obligado á presentarlos dentro de un breve 
plazo, para dar tiemro á que se examinen con el deteni­
miento necesario. La prescripción es terminante y  no 
admite interpretaciones; mas previsores en este punto 
nuestros gobiernos revolucionarios, tan imprevisores en 
todo, han sido bastante hábiles para que las Córtes acep­
ten un artículo de la ley de contabilidad concediendo I o  i n j  m  “  -------- v^unei y
carácter permanente á los presupuestos. Por este sen- I ®"® ̂ at®® Eagasta.—Luis Rodríguez Seo-
cillisimo medio se evitan el tener que pedir autorizacio­
nes, puesto que tienen una concedida á perpetuidad.
Hay que advertir que dicha ley fué también autorizada 
y rige con el carácter de provisional, como tantas otras, 
lo cual no obsta para que el gobierno aproveche de ella 
lo que le conviene. Así, de autorización en autorización 
vamos caminando en política hácia el caos y  en hacien­
da á la  bancarrota.

Resuelto ya que los presupuestos no se discutan, el 
Sr. Moret presentó á la comisión general del Congreso 
en su reunión de anoche unos cuantos artículos suple­
mentarios, con el objeto de reformar los del presente 
ejercicio en la ley llamada antes de ajiropiacion, y  hoy 
sin nombre conocido. Verdad es que seria difícil dárselo, 
pues abarca tantos puntos y ha sufrido tan radicales al­
teraciones, que resulta un verd.adero mosaico. El minis­
tro de Hacienda renuncia al impuesto sobre bebidas, y 
propone la reducción del 15 por 100 en todos los gastos 
públicos sin escepcion, á fin de obtener una economía 
de 411 millones de reales.

Piste pensamiento, aceptable en principio, ha debido 
desenvolverse por el ministerio de Hacienda en los pre­
supuestos, detallando las reformas que consideraba 
oportunas en todos los servicios : presentado á última 
hora como lo ha sido, solo contribuirá á aumentar el 
desórden y la confusión.

Esperamos que la comisión de las Córtes exigirá las 
debidas aclaraciones para evitar dificultades en la prác­
tica, que podrían ser insuperables, y  entonces nos ocu­
paremos masestensamente de este asunto. Entretanto 
insistiremos sin cesar en pedir que los presupuestos se 
discutan como la Constitución prescribe, aunque sea
preciso prolongar hasta fin de Julio la legislatura, sien- ! supuesto votaremos la proposición, con
do este el único medio de resolver la cuestión financiera ' motivo, cuanto que se acusa á las oposicio-
con arreglo á las necesidades cada día mas apremiantes I dificultar ciertas discusiones

. ! íí®®^“ í*‘ W u n a  pregunta, fué tomada en conside­
ración por el Congreso,

Dijo en su apoyo

El Sr. PELLON Y  RODRIGUEZ: Señores diputados • 
no molestaré mucho tiempo al Congreso, porque lasóla 
lectura de esta proposición demuestra la conveniencia 
de que se acepte.

A l discutir el mensaje, es cuando todos los partidos, 
examinando la conducta del gobierno, dan á conocer al 
país sus opiniones, y  no hay discusión ninguna que ten­
ga la importancia que esta, porque en ella es donde mas 
ámpliamente se discute todo lo que se refiere á los inte­
reses de la nación.

Yo no recuerdo que se haya verificado nunca lo que 
ahora; es decir, no recuerdo que se haya interrumpido 
la discusión del mensaje para dar lugar á la de* otras le- 
p s  secundarias. Y  dicho se estaque si la discusión 
trae cierto calor por efecto de la lucha de los partidos, 
cuando esa lucha cesa hay una atonía perjudicial para 
todos. Por consecuencia, no solo la mayoría tiene interés 
en que esta discusión termine, sino que lo tienen todas 
las fracciones. Y  cuando haya recaído un fallo sobre la 
política del gobierno, entonces este puede presentar 
otros proyectos para su discusión.

Creyendo, pues, que no se necesita hacer grandes es­
fuerzos para conseguir que esta proposición se apruebe, 
ruego al Congreso se sirva tomarla en consideración aho­
ra, y  aprobarla después.

El Sr. SOLER: La minoría republicana declara que 
se adhiere á la proposición del Sr. Pellón en el concep­
to de que no ha de impedir que los sábados se destinen, 
según previene el reglamento, á preguntas é interpela­
ciones.

♦i »

/

A

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAĵ A.—Jueves 15 de Junio de 1871.
K1 Sr. PALAU ; En la proposición se dice que ha de 

haber dos sesiones, pero no se indica la hora. .
Hace poco tiempo, cuando también se ;rató de que 

hubiera dos sesiones, la mayoría se pronuacio por que 
la ostraordinaria se celebrase por la mañana y  la ordi­
naria por la tarde.

Razones de higiene y de economía decidieron al Con­
greso á tomar esta resolución; y  si es que esas razones 
no han desaparecido, estamos en el caso de seguir el 
mismo camino. De todos modos, deseo que los firman­
tes den una esplicacion.

El Sr. PELLON; Loa firmantes hemos hablado algo 
acerca dp esto, y nos hemos encontrado con el inconve­
niente de que unos quieren que sea por la mañana la 
sesión estraordinaria, y otros que sea por la noche. Por 
eso no hemos indicado en la proposición la hora, aun­
que nos inclinamos á que sea por la noche.

Esto lo podrá acordar el Congreso. En la proposición 
solo so pide que haya dos sesiones.

El Sr. IRIBAS.-'Deseo saber también si quedará el 
sábado libre para hacer preguntas é interpelaciones.

El Sr. JOVE Y  HEVIA: El reglamento establece que 
los sábados se ¡destinen á preguntas é interpelaciones. 
Quisiera que se fijara bien este punto, y lo mismo que 
los Sres. Soler é Iiibas, deseo que uno de los firmantes 
de la proposición dé esplicaciones.

Hablaron para sostener que las sesiones de los sá­
bados se destinasen á interpelaciones, los Sres. Jove y 
Mansi, acordándose así, y  se aprobó la proposición, re­
solviendo la Cámara que las sesiones estraordinarias 
fuesen por la noche.

El señor ministro de ESTADO se hizo cargo de la 
proposición de censura que ayer apoyó el Sr. Iribas con­
tra el gobierno de la revolución por la profusión de gra­
cias concedidas, y la refutó, declarando que después de 
tanto como se decia sobre otorgamiento de cruces, re­
sultaba que se habian concedido hasta 2.793 de todos 
los grados en las dos órdenes de Cárlos I I I  é Isabel la 
Católica, siendo así que se trataba de una época de gran 
revolución que permitía acertarse á la fuente de las 
mercedes y gracias oficiales á clases enteras de la socie­
dad que siempre se vieron antes alejadas "de ella.

Además, era patente que en igual período de tiempo 
de cualquiera de las épocas anteriores á la revolución 
igual al actual, se repartieron tantas ó mas cruces.

También dijo que se habian cubierto las propuestas 
de todos los ministerios para premiar servicios impor­
tantes de guerra ó de otros tan dignos y  honrosos como 
los de asistir á enfermos en tiempos de epidemias.

Y  respecto á recompensas, era inconveniente compa­
rar, porque no había equivalencia, entre las otorgadas 
ahora con las otorgadas á personas tales como el her­
mano de sor Patrocinio.

El Sr. IRIBAS rectificó declarando que el que que se 
hubiese hecho en el tiempo de doña Isabel I I  cosa pa­
recida á lo de ahora, nada tenia que ver para su cues­
tión.

Negó que su candidato rógio el duque de Madrid hu­
biera concedido cruces.

Y  respecto á los méritos do ciertos individuos, pre­
guntó cuáles tenian el Sr. Muñoz (a) Pucheta y el señor 
Colomina.

El señor ministro de ESTADO contestó que esos se­
ñores tenian los méritos políticos de su constancia y sus 
trabajos en pró de la libertad.

Y  fué desechada la proposición.
El Sr. NOCEDAL (D. Cándido); Voy á recordar al

señor ministro de la Guerra el compromiso que contra­
jo de traer todos loa documentos relativos al estado de 
guerra de las provincias Vascongadas. Sus compañeros 
los señores ministro de Gracia y Justicia y Gobernación 
han cumplido aquel compromiso, y S. S. que es el que 
ha de euviar los espedieutes de mayor importancia, no 
ha cumplido con el suyo.

Por ahí se dice, y yo no lo creo, que hay quien está 
dispuesto, sin que S. S. lo sepa, á arrojar esos espedien­
tes al fuego antes de traerlos al Congre,so. Vengan, 
pue.s, aquí para desmentir esas hablillas y  para saber á’ 
qué atenernos.

Contestación al discurso de la corona.
Continuando la discusión pendiente sobre este asun­

to, dijo
El br. LübTAU: Difícilmente, señores, podré hacer­

me escuchar, después de la discusión que aquí hemog 
presenciado sobre cruces y cintajos.

A l rectificar al br. Rodríguez debo ocuparme de una 
de las partes principales de su discurso, porque la defen­
sa que hizo de los derechos individuales y de la libertad 
de reunión y asociación, la hice yo también, y  era cabal­
mente uno de los cargos que dirigí á esta situación la 
falta de cumplimiento de la Constitución en esos pun­
tos. Yo me quejaba de que en Barcelona los delegados 
del gobierno hubieran barrenado la Constitución.

El br. VICEPRESIDENTE (Becerra); Según me han 
dicho, b. b. tiene la palabra para rectificar.

El br. LOSTAÜ; La pedí para rectificar y para alu­
siones personales.

El br. VICEPRESIDENTE (Becerra); Continúe V. S.
El Sr. LOSTAÜ; Doy, pues, gracias aljbr. Rodríguez 

y me felicito de que hayamos llegado á un acuerdo. Pe­
ro dice S. b. que nosotros queremos coartar la libertad 
del individuo. Precisamente queremos todo lo contrario; 
queremos el complemento de esa libertad, y la amplitud 
del sufragio para que pueda sentarse aquí el obrero 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra); Eso no es rec­
tificar, y para que S. S. se convenza, un señor secretario 
va á leer el artículo del reglamento que trata de esto 

El Sr. RIOS Y  PORTILLA; Dice asi (Le leyó).
E lSr. LOSTAÜ; Dado el carácter de esta discusión, 

necesito para defenderme mas latitud. Si S. S. Ino me
deja desarrollar mi pensamiento, me sentaré.

coa t No trato de
oartar la libertad de ningún señor diputado; pero mi

A a hf ®̂  reglamento; sin embargo, si la
Asamblea lo permite, daré á S. S. la amplitud qué ne-

El Sr. LObTAU; Yo ofrezco en cambio ser breve. Ha­
biendo abogado por,la,'absoluta libertad del individuo, no

 ̂ bacía el Sr. Rodríguez ese cargo de
falta de amor á la libertad individual.

Desde el momento en que proclamo la libertad mu-
n cipal poniéndola sóbrela soberanía del individuo, ¿no 
establezco la libertad en su espresion mas lata?

La única libertad que combato es la libertad de la 
Ignorancia, y  por eso os decia que por medio de la sobe­
ranía municipal debían crearse grandes escuelas para la
enseñanza integral, que es la única que ha de sanear al 
país de sus males. sacar ai

Yo reconozco que las revoluciones no se legitiman ai 
no traen una organización social nueva. La clase media 
se sublevó en Francia contra la aristocracia y  abolió to 
dos los privilegios; en España se sublevó también y ven' 
dio los bienes del clero. ¿Cómo, pues, se nos dice á los 
obreros que la propiedad es invulnerable?

A l hacerme cargo de las injusticias cometidas con la 
clase proletaria, decía que es la que con mas abne<mcion 
se ha sacrificado. °

taculo para mandarlos al Congreso. ¡Aquí, en el ór- 
den político, hay libertad, pero no la hay en el órden .so­
cial.

Se me dirá que cómo ' S que yo siendo obrero estoy 
aquí; pero á eso contestaré que no todos los grupos ue 
obreras J.U .den iiacor icriflcios para costear la manu­
tención de una persona, y que por lo tanto mi situación 
es escepcional.

Debe establecerse, pues, el sistema de dietas, para 
que todos los diputados puedan ser independientes.

El iár. Rodríguez hizo constar el otro dia que yo era 
contrario al socialismo autoritario, y  después atacó mis 
doctrinas como comunistas, como si yo fuese partidario 
de esas ideas.

Yo he sido siempre contrario á los talleres naciona­
les, porque creo que el Estado no tiene aptitud para ser 
comerciante.

.. Una gran parte de los cargos que yo he hecho á este 
órden de cosas, se funda en la mala organización social, 
pues mientras el obrero paga 18 rs. por la cédula de ve­
cindad, el capitán general no paga mas que 8. Así suce­
de con todo, y de esta manera el obrero no puede aten­
der al alimento indispensable de sus hijos, y mucho me­
nos á darles la instrucción que ha de servir para su al­
ma de alimento, poco menos necesario que el alimento 
del cuerpo.

Dada esta organización, nada tiene de estraño que 
el obrero procure encontrar socorros en esa sociedad que 
en todo piensa menos en recurrir á los medios de vio­
lencia.

Se ha hablado mucho de lo ocurrido en casa de Bat- 
lló, donde se ha despedido á niñas de 14 y  15 años por­
que no han querido doblegarse á las exigencias brutales 
de los mayordomos.

A llí, señores, se declararon en huelga los operarios, 
y se enviaron fuerzas de un cuerpo que no tenia muchas 
simpatías en Barcelona, cuyas fuerzas dispararon sus 
fusiles contra los trabajadores indefensos. No es cierto 
que arrastraran al mayordomo; hubo una reyerta de la 
que resultó herido ese mayordomo, así como también 
tres ó cuatro obreros. No tiene, pues, este hecho la sig­
nificación que se le ha querido dar.

La necesidad de esta granae asociación para las huel­
gas está comprendida en dos palabras; los obreros aisla­
dos son impotentes, mientras que reunidos en sociedad 
hacen que sus esfuerzos sean mas eficaces. Este es el 
objeto de la gran asociación cuyo consejo reside en 
Londres, y cuyo fin es conseguir la emancipación del 
hombre.

El br. Rodríguez citaba el ejemplo de Inglaterra; 
pero no puede haber comparación ninguua entre Ingla­
terra y España; allí la lioertad es uua cosa enteramente 
prática; eu España no hemos llegado á eso; y  eso que 
Inglaterra dista todavía mucho de ser lo que debía ser, 
en prueba de lo cual voy á citar un ejemplo.

En 1861 varios individuos de la Cámara de los Co­
munes fueron á recorrer varias minas, y  se encontraron 
á mas de 20.000 niñas de8 á 12 años trabajando en ellas, 
que solo velan la luz del dia seis ú ocho veces al año, y 
esta fué una de las cosas que llamaron grandemente su 
atención. ¿Habrá quien niegue la necesidad de resolver 
este problema social?

Mucho me gusta la lib-ertad en teoría; pero .me gusta 
mas en la práctica; así es que no comprendo cómo hay 
un solo esclavo en nuestras Antillas después de la revo­
lución.

Decia el Sr. Rodri

posible; esplotada la tierra en común, esplotado en co­
mún el capital, todo el capital, entiéndase bien, todo el 
Capital, el grande y el pequeño, no ya como se decia en 
uii principio, los gr.indes capitales, ¿en qué campo va á 
.jorcer su liberta le í  hombre? ¿Qué libertad lo queda?' 
¿La de dejarse morir si no quiere Someterse al regla­
mento de la sección de la Internacional correspondiente 
á su distrito, reglamento que le lijará el trabajo y la 
retribución correspondiente?

Esto es convertir á Ips hombres en bestias de carga, 
á las que se reparte la ración después de repartido eí 
trabajo. ¿Qué libertad, qué responsabilidad cabe en se 
mejaute organización?

Sépalo, pue.-, el ;iais; sépanlo lo.s obrero;

guez que la miseria es de varias 
clases. Es verdad; pero en la clase obrera la miseria es 
continua, y  cuando pusa por la crisis que atraviesan 
también las demás clases, ya no tiene miseria; lo que 
tiene es hambre.

Voy á concluir. Como la enmienda que he presenta­
do era uno de los pretestos que se toman para hablar, 
autorizo ála mesa para que la retire.

l'il Sr. RODRIGUEZ (D. Gabriel); El Sr. Lostau no 
ha entrado para nada en la verdadera cuestión que aquí 
se debate. Replegando un poco su bandera, ha tratado su 
señoría de oscurecer el verdadero sentido délas predica­
ciones de la Internacional, y ha dicho lo contrario de lo 
que dijo anteayer. S. S. ha negado que sea cierto lo que 
el ministro de Francia, M. E'avre dijo en su circular, y 
no ha tenido presente que era muy parecido á lo que yo 
leí el otro dia, que es el programa oficial de la asocia­
ción la Internacional, en su sección de oficios varios de 
Madrid. ¿Niega S. S. la exactitud de ese programa? No 
lo hará S. S. porque sabe perfectamente que es autén 
tico.

los inter-
nacionalistas no son liberales, no pueden serlo, porque 
no cabe la libertad eu su sistema.

Y á propósito de esta organización, yo debo decir que 
el fondo de todas estas quejas, de todas estas aspiracio­
nes de la Internacional, la idea que sobre todas descue­
lla, es la de que todos los hombres yocí» lo mismo; idea 
prolundamente materialista, idea sensualista hasta el 
último grado, que acaba con toda moralidad en el hom­
bre, porque el goce, señores, debe ser siempre propor­
cionado á la actividad, al trabajo, á la inteligencia de 
cada uno. Y  al ver ciertas miserias, es preciso examinar 
que parte tiene en ellas el mismo que las padece, porque 
el principio de la responsabilidad no es una cosa vana 
eu la vida.

Yo no quiero entrar en los detalles en que ha vuelto 
á entrar hoy el Sr. Lostau sobre la suerte de los traba­
jadores de Inglaterra y  las huelgas de Barcelona, sin 
embargo de que algo sé de todo esto, y  algo pudiera de­
cir; pero aun reconociendo que fuera exacto todo lo que 
S. S. ha dicho, el problema quedaría planteado en los 
mismos términos en que yo lo he planteado.

Nosotros reconocemos que hay miserias que aliviar 
que hay reformas que hacer para dar un paso mas en k  
senda del progreso; ¿qué importa, pues, para la cues­
tión, el que existan ó no esas miserias?

Lo que hay que ver es si han podido aliviarse cuan­
do han sido conocidas, por la iniciativa y la libertad in­
dividual.

Y  esto es lo que ha sucedido en Inglaterra, á dife­
rencia de aquellos otro.s países eu que practicándose 
desde las regiones del poder los mismos principios que 
la Internacional predica, aunque en otra forma, eomo 
ocurría en el imperio francés, no ha sido posible hacer 
dar un paso verdadero á la cuestión social.

CreameelSr. Lostau, deseche el espíritu intemacio­
nalista, y  deje de predicar la guerra social. Esta guer­
ra perjudica mas que nadie á los obreros, que serian 
siempre vencidos en ella, enajenándose las simpatías de 
los que quieren aliviar sus miserias y mejorar su situa­
ción económica.

Unase, pues, S. S. á nosotros, ya que ha plegado hoy 
su bandera y  ha firmado la proposición del Sr. Garrido- 
firme el tratado de paz entre las clases sociales, y va­
mos á estudiar esa cuestión, vamos á examinarla á fon­
do, procurando atender á la justicia y  al derecho de to­
das las clases.

En esta información, que yo creo que ahora se lléva­
la á cabo, se encontrará el medio de calmar la ansiedad 
actual, y  estoy seguro que se demostrará que el medio 
de resolver el problema, hasta donde es posible en el 
periooo histórico presente, es afirmar y desarrollar 
los derechos individuales todos consignados en la Cons­
titución.

Ni la fuerza, ni las insensatas ilusiones de los parti­
darios de la Internacional, podrán hacer dar un paso en 
la senda del progreso, que será, como siempre, obra de 

; la libertad,

¡ El 8r. LOSTAU; Reconozco la superioridad del se­
ñor Rodríguez eu estas luchas, y  seque todo lo que 
yo diga ahora será pálido al lado de la elegante frase 
deS. S.

Pero yo, señores, no he levantado la guerra de c'a- 
ses; sois vosotros los que lo habéis hecho, desaten­
diendo sistemáticamente las quejas de las clases deshe­
redadas.

Yo no retiro nada de lo que he dicho de la Interna­
cional; lo que yo lamento es que no se me haya declara­
do si será una verdad la libertad de asociación y r e ­
unión, que no existe en Barcelona, y  sin la cual no se 
resuelve es problema, sino que se provoca la guerra de 
clases.

y
no

¿Quiénes han sido, mas que los obreros, los que han 
echo las revoluciones? Conste, pues, que si han podi- 
o rescatar el derecho del sufragio universal, lo deben 

a sus esfuerzos. Durante la guerra civil y  después de 
eua, el obrero era el que se batía; y sin embargo, ese 
mismo obrero se veiaescluido de este sitio, porque se 
le ne^ba el sufragio, cuya conquista no hizo hasta el

Pero ni aun entonces ha podido conseguirse. El su­
fragio universal es incompleto. Es necesario que los 
pueblos no encuentren en los individuos ningún obs-

Si S. S., reconociendo la autenticidad de las dootri- 
nas costenidas en ese programa, no las defiende ya hoy, 
hace lo que hizo Pedro con su divino Maestro; es decir, 
niega la Internacional, de la que es discípulo.

El br. Lostau ha citado algunas reformas que cree 
es necesario hacer para mejorar la suerte de las clases 
obreras, como la supresión délas quiutas y de los con - 
sumos. También no.sotros deseamos esas reformas, 
espero que se realizarán, por nuestros esfuerzos, y  ’ 
por los esfuerzos deS. S. y de sus amigos.

Hay un profunda ingratitud en muchas de las cosas 
que dice el Sr. Lostau acerca de la clase media. La cla­
se obrera, lejos de no deber nada á la clase media, se lo 
debe todo, puesto que sin ella no hubiera podido gozar 
de los derechos políticos. La clase obrera representa la 
fuerza; pero para hacer las revoluciones políticas y so­
ciales se necesita en primer lugar la inteligencia, y la 
inteligencia es la que en todos los casos y en todos los 
países las ha hecho. No seáis, pues, ingratos; reconoced 
los servicios que todos han prestando, v así como yo era 
y  soy imparcial al reconocer que es justo llevar á” cabo 
ciertas reformas, sedlo también vosotros y reconoced 
que la clase media ha hecho inmensos sacrificios para 
el progre.so de las clases obreras.

La Igualdad de derechos políticos que hoy desprecia 
la Internacional, ¿cree el Sr. Lostau quo no es nada pa­
ra el obrero? ¿Se diferencia hoy en algo la clase obrera 
de las demás clases de la sociedad? ¿No somos aquí to - 
dos iguales como lo somos en los comicios? Queda indu- 
dablemente mucho que hacer; pero ¿se ha de hacer por 
medio de perturbaciones y conflictos continuos? ¿Puede 
aspirarse á conseguirlo to.-io en un dia? ¿No es mejor ir 
mas poco á poco y asegurar siempre lo conquistado? El 
problema social es un problema perpétuo; nació con la 
sociedad humana, durará tanto como ella dure y debe­
mos proponernos el progreso continuo en su resolución, 
y comprender que la resolución total ó inmediata es de 
todo punto imposible. Los que otra cosa predican á los 
obreros, los engañan.

Para los sectarios de la Internacional no hay mas 
trabajadores que los que trabajan con los brazos, con la 
parte mas ínfima del cuerpo humano. Esos señores no 
saben lo que es trabajo; no saben que este es la actividad 
del hombre, dirigida por la inteligencia, y  que todo tra­
bajo es intelectual en su impulso y  ejecutado por los ór­
ganos materiales; lo mismo el del profesor ó el poeta 
que el del mas humilde bracero. ’

La humanidad no está dividida en trabajadores y 
no trabajadores; lo que existen son diferencias de apti­
tud para el trabajo como consecuencia de la distinta or­
ganización de cada hombre, y estas Serán constante­
mente una causa de desigualdad social; de ninguna ma­
nera podra obtener jamás la igualdad, sise ha de res­
petar la individualidad humana; la desigualdad entre 
ios hombres será eterna.

Y  esta desigualdad se estiende luego y aumenta con 
a esigual acumulación de productos que resulta para 

ca a individuo por la diferenciado los medios naturales 
de trabajo.

Con la Organización que se propone fundar la Inter-

j No es exacto que la Internacional no admita en su 
I seno mas que al obrero de los brazos ; en la región de 
j Londres y en la de Madrid mismo hay una sección de 
I varios, en la cual se admite á los trabajadores do la in- 

teligencia, médicos, abagados, etc.
I Nosotros no negamos la libertad del individuo, como 
j ha dicho S. S. La asociación Internacional ha tenido en 
. estas cuestiones el mismo criterio prático que habéis te­

nido vosotros. La Internacional no ha dicho que estu- 
j viera resuelto el problema; ya planteado los medios y ha 
¡ creído que la soberanía municipal era el mejor para ob- 
j tener su resolución.

i Concluiré haciendo constar que me uno con mucho 
I gusto á la proposición para que se investiguen lasmise-
j rías que afligen á la  clase obrera, y elmedlo de aliviar-
I las; y quisiera que la cuestión se resolviera por los me­

dios actuales; pero lo dudo, porque donde hay algo in­
violable, hay un obstáculo, sin pasar por cima dd  cual 
es imposible la redención del obrero

E lSr. RODRIGUEZ (D. Gabriel)’: El Sr. Lostau se 
queja de que yo le suponga enemigo de las libertades: yo 
creo que S. S. tiene simpatías por la libertad, pero que 
lio es realmente liberal, porque la libertad y las doctri­
nas de la Internacional son incompatibles.

Respecto á estas doctrinas, en los congresos que la 
asociación ha celebrado están coniignadas: no son estra- 
vagancias de los obreros de Madrid las que yo he citado- 
son las aspiraciones oficiales de laasociocion, consigna^ 
das en sus periódicos y eu sus actas.

Debo también insistir en la Internacional no ha te­
nido fé en los medios pacíficos, sino que ha querido or­
ganizar conflictos por medio de las huelgas una veces, 
y otras con diferentes pretestos, como el de la libertad 
municipal de París. A llí se ha proclamado la libertad 
municipal; pero no prra conservarla, sino para organi­
zar las asociaciones de trabajadores internacionales, en 
que no cabe el municipio, ni ninguna forma ni colecti­
vidad política de las conocidas hasta hoy. Si el Sr. Los­
tau y sus amigos no participan de estas ideas, tanto 
jor para España; quiere decir qae la semilla que aquí 
ha sembrado esa asociación no ofrecerá tantos obstácu­
lo creo en otras partes ha ofrecido para la conservación 
de la libertad y del derecho.

El Sr. LOST.AU: La Internacional no promueve huel­
gas para perturbar el órden público: documentos oficia­
les de la asociación dicen sobre esto cuando yo pudiera 
decir.

Guerra á muerte al que no sea trabajador material­
mente con sus manos, dice la Internacional; luego todas 
las clases de la sociedad están condenadas á muerte; 
maté aoslas, pues, y  y a verán el porvenir que les espera 
á e.sos mismos trabajadores, á quienes semejantes ab­
surdos se les pre.acu. ¿Qué sociedad nueva se trata de 
crear en vez déla que existe?

Habrán de desaparecer) según el programa de la In­
ternacional, los ingenieros, los médicos, los abogados, 
los comerciantes...; habrá de desaparecer la propiedad, 
la hacienda, la familia, la patria.

Ahora bien: ¿qué seria el hombre sin familia, sin 
propiedad, sin patria, hasta sin nombre, porque hasta 
üel nómbresele quiere privar sustituyéndole con un nú­
mero? ¿A que Condición quedará reducido, mas que á la 
del bruto? Quitad déla sociedad los lazos de ia familia 
de la prpielad y  de la patria, ¿qué queda del hombre?

Una gran tribu de salvajes, en la cual serán inútiles 
todas las habilidades, todos los trabajos, todo el genio, 
todo el talento de los trabajadores, porque nada habrá 
que hacer, mas que vivir como salvajes.

Pero se dice que ns es esto lo que se quiere; que á 
asta asociación se la hostiga, se la maltrata y  se la per­
sigue, poniéndola en el caso de hacerse agresiva. ¿Quién 
ha perseguido y  maltratado á esta sociedad ni á ningu­
na otra lícita que se proponga el mejoramiento de la 
clase obrera? Bajo este gobierno no se ha hecho en Es­
paña semejante cosa.

Rectificó el 8r. Lostau y retiró su enmienda; pero el 
Sr. Candan la hizo suya para pedir que se votase nomi­
nalmente, y así se verificó siendo desechada por 160 vo­
tos. Las minorías federal y  carlista se abstuvieron de 
votar á escepcion de los señores canónigos de Coria v 
Orense.

Sa leyó otra enmienda del Sr. Gómez (D. Valentín), 
y dijo en su apoyo. ’

El Sr. GOMEZ (D. Valentín); Señores: no se si el se­
ñor ministro de la Goberuacion aceptaría la enmienda 
que acabais de oir; pero casi estoy seguro de que no, 
después de haber oido el discurso que ha pronunciado.

Habéis oido á Lutero sintiendo la reforma y  el cisma 
de la Iglesia; acabais de oir á Enrique V III quejándose 
de los males de Inglaterra; los girondinos doüéndose 
de los escesos de los jacobinos; acabais de oir en el dis­
curso deS. S. á todos los doctrinarios del mundo. Por 
eso estoy seguro de que el señor ministro de la Gober­
nación no aceptará mi enmienda, diciendo que nosotros 
somos los demagogos blancos, como los de la Interna­
cional son los demagogos rojos.

Y  el hecho es, señores, que aquí no hay mas dema­
gogia que el doctrinarismo del gobierno.

A  los pueblos se les ha dicho que ya no hay autori­
dades indiscutibles, que ya no hay"dogma, que todo 
nace de la suma de voluntades y  de la soberanía de la 
lazou; que todo es discutible, menos una sola persona.
Y  después de hecho esto, no hay razón, no hay derecho 
para anatematizar la Internacional, que quiere, aleccio­
nada por vosotros, discutir la propiedad, el gobierno, y 
todo lo que defendéis aquí. Esto es lógico; lo que no 
es lógico es que vosotros, que habéis matado todos esos 
dogmas, anatematicéis á los intemacionalistas, cuando 
ellos no hacen mas que enterrarlos; lo quo no es lógico 
es que los sepultureros sean acusados por los asesinos.

El Sr. PREbIDENTE; Supongo, señor diputado, que 
con esa palabra no se referirá S. S. al Congreso ni al 
gobierno.

El Sr. GOMEZ (D Valentín): Señor presidente, ha­
blo de asesinatos de dogmas, y  por lo tanto, en un sen­
tido figurado. La palabra asesinos no es aquí inju­
riosa.

De aquí se deduce la razón que hemos tenido para 
no votar la enmienda anterior.

No podíamos votar con las causas contra los efectos; 
somos mas lógicos que vosotros. Queremos combatir 
la revolución en sus causas, en los efectos. ¿Para 
qué?

Esos efectos son la consecuencia lógica de las pre­
misas que vosotros habéis sentado; lo que hay que qui­
tar son las premisas; que los efectos desaparecerán por 
si mismos.

Pues qué, señores, ¿no hay en España espantosos 
precedentes contra la propiedad, la familia, la idea del 
gobierno, contra todo? Aquí el Sr. P íse  defendía hace 
algunas tardes de los ataques inoportunos dirigidos por 
ciertas personas contra la Commune de París, y  hacía 
una reseña breve, pero sustanciosa, de todos los escesos 
cometidos por los revolucionarios en España desde 1812 
ál834.

Aquí se ha ido contra todo eso, de otro modo que se 
ha ido en Francia con los incendios de París. Aquí todo 
eso se ha combatido. Aquí se ha despojado á sus due­
ñas de legítimas propiedades contra su voluntad y  á 
pesar de sus protestas; aquí hemos visto al Estado apro­
piarse alhajas y  otras cosas que no podían estar com­
prendidas en las leyes desamortizadoras, y hemos visto 
también, haciendo una escepcion de esas mismas leyes, 
arrojar de una casa «de su propiedad» á determinadas

concebir la razón humana emancipada de la religión; 
t odos los crímenes á que el hombre sin religión puede 
entregarse, y que son peores que los cometidos por las 
fieras.

Las costumbres paganizadas de las instituciones de 
hace tres siglos son las que traen e.stas consecuencias. 
Volved la vista á Francia en la época del 93, y  vereis 
divinizada la prostitución y  adorado el miserable cuerpo 
humano en el mismo sitio donde lo's cristianos adoraban 
el santo Cuerpo de Dios. Todos) recordáis los escesos de 
Nantes, de Lyon y de París, y todos veis en ellos la li­
bertad del escándalo, la pérdida del pudor. ¿Podéis acaso, 
marchando por un camino semejante, evitar que venga 
lo que quiere la Internacional? ¿Queréis matar esos es­
cesos con la discusión? ¿No veis que con la discusión 
pierde la verdad, porque hay uno que la niega, y gana 
el error porque hay uno que le afirma?
■ No os haré la ofensa de creer que confundís la discu­

sión que tiene por objeto una verdad desconocida, con la 
que versa sobre verdades reconocidas por todos. Esta es 
una discusión funesta, porque no tiene mas consecuen­
cia que una negación, y esa es la discusión revolucio­
naria.

¿De qué modo, señores, se puede dar solidez á las 
instituciones y limpiarlas costumbres, sino por medio 

el espíritu religioso? No hay otro medio; para nada 
sirven estas discusiones, que, como he dicho antes, no 
hacen mas que dar motivo y legitimar elnacimi'énto^del 
error. Ese espíritu religioso existe en todas partes, me­
nos en estas tristes naciones católicas, y el que vosotros 
seguís no es seguramente él camino de impedir las con- 
secuencias de la revolución.

Oponed a la revolución el espíritu religioso, fundad 
en el vuestras instituciones, y  no pasarán como cuando 
están fundadas en la razón humana, sicutovis velutum - 
ora, como decia hace unos dias mi amigo el Sr. Es­
trada.

Decid que las monarquías no son monarquías cuan- 
0 no son augustas; es decir, cuando no son sagradas, y 

confesad que cuando no tienen esta condición, desapa­
recen al primer embate revolucionario.

Y  no se diga que nosotros queremos monarquías 
teocráticas, es decir, el gobierno del clero. No; lo que 
queremos son monarquías de veras; y  monarquías de ve­
ras no pueden serlo las que no son legítimas; queremos 
rnonarquias paternales, no monarquías que representen 
algo que en otro tiempo fué grande y que hoy ya no es 
nada, porque la majestad no es nada si no tiene lo que 
todos llamamos derecho divino, es decir, lo que repre­
senta la paternidad de la familia.

¿Cómo queréis que el monarca ame al pueblo, si en­
tre el pueblo y  el hay tantos poderes que le alejan del 
pueblo mismo? ¿Cómo ha de estar unido al pueblo’ ol 
que, según vosotros, reina y no gobierna, que es ío mis­
mo que decir de un empleado que cobra y no trabaja?
No; asi no pueden crearse monarquías duraderas: si han 
de .serlo, han de estar apoyadas eu el espíritu religioso 
han de estar sostenidas, empleando para concluir uno.s 
versos de nuestro célebre poeta Calderón, en 

el madero soberano, 
iris de paz, que se puso 
entre las iras del cielo, 
y los pecados del mundo.

El Sr. Va LERA  comenzó á contestar.
El Sr. PRESIDENTE; Señor diputado, si V. S no 

puede concluir muy pronto su discurso, habrá quo sus­
pender la sesión, porque van á pasar las horas de regla­
mento. ^

El Sr. VALERA : Tengo aun mucho que decir, y  si 
b. b no tmne inconveniente, lo dejaré para mañana.

El señor PRESIDENTE; Se suspende e.sta discu­
sión.

El Congreso acordó reunirse en secciones mañana 
después de la sesión de la tarde.

Se leyeron tres estados remitidos por el señor minis­
tro de la Guerra, relativos á la fuerza del ejército de 
Cuba y  de carabineros de la Península.

El Congreso quedó enterado de que el señor conde de
loreno, por una desgracia de familia, no podrá asistí
á las sesiones durante unos dias.

ElSr. PRESIDENTE; Orden del dia para la sesión 
de esta noche a las nueve: Continuación de la discusión 
pendiente sobre el dictámen de la comisión llamando al 
servicio de las armas 35.000 hombres.

Se levanta la sesión.
líran las siete.

SECCIO,^ NOTICIAS.

Don Antonio Vivar, nombrado comandante de la go­
leta «L ijera» y gobernador interino de Fernando Poo 
saldrá en breve con dirección á Barcelona para embar­
carse y dirigirse al golfo de Guinea.

Se han dado las órdenes convenientes al comandante 
de la fragata «Arapiles que se halla en las aguas de Ná- 

senoras, para llevar a aquella casa lo que quiere llamar- I que recorra los puertos de Palerrao Malta
se nalacio de 1.a inaf.iein I Greda, Chipre, Turquía, Argel, Trípoli, Túnez ’y  otrosse palacio de Injusticia.

Se ha dado el nombre de palacio de justicia á lo que 
nosotros solo llamaremos palacio da iniquidad, y  los que 
han hecho esto se asustan ahora de que los intemacio­
nalistas vengan pidiendo la universalización de la pro­
piedad, sacando las consecuencias legítimas de las pre­
dicaciones que ellos han hecho durante tanto tiempo.

Si vosotros habéis quitado á la propiedad su origen 
sagrado, si habéis puesto á discusión los dogmas reli­
giosos, ¿por que os espantáis de que se diga que ya no 
hay dogmas sociales? Si la propiedad no tiene su origen 
divino; si la propiedad no nace del precepto del Decálogo 
«no hurtarás,» la propiedad no tiene esencia verdadera, 
la propieded no es nada.

Después de haber hecho todo esto, ¿por qué estra- 
ñais que de vuestras ideas se deduzcan consecuencias 
como el decreto de la Commune sobre matrimonio, vos­
otros que habéis negado al matrimonio el carácter reli­
gioso y que habéis legalizado el concubinato?

Señores, ¿qué ha de suceder? Pues ¿qué es la revolu­
ción, sino la negación del espíritu religioso, de la base 
religiosa de todas las intenciones? ¿Cuándo ha empeza­
do la revolución, sino cuando los poderes se separaron 
del espíritu religioso?

Y  notad bien, señores, que en las naciones protes­
tantes, donde primero se sintieron estos efectos'de sepa­
ración del cristianismo, los gobiernos, lejos de perder el 
espíritu religioso, reunieron la potestad civil y  la reli­
giosa, creando el cesarismo, con el cual se han evitado

o o f m / M r  ¡ m  i ^ ^ 4 . ^ _________ i  . _ •

En este buquedebeembarcar.se una comisión cientí­
fica que ha sido nombrada ó va á nombrarse por el mi­
nisterio de Fomento, para recojer ciertos datos históri­
cos de importancia nacional.

La popular verbena de San Antonio estuvo el lu­
nes concurridísima, reinando la mayor animación entre 
los asistentes que han pasado la noche eu la histórica 
pradera IJamada de la Teja, disfrutando de la ao-radablo 
temperatura que ha empezado á sentirse desde ante­
ayer; sin que á pesar de tanta animación y  alegría haya 
ocurrido ningún lance desagradable que sepamos.

La elección de habilitado de reemplazo tendrá lugar 
hoy de ocho a nueve de la mañana en el gobierno 
militar.

Hemos oído que hay grande oposición á la reeleccien 
del que actualmente ejerce este cargo.

Por el ministerio de la Guerra se ha dispuesto que el 
segundo ayudante médico del cuerpo de sanidad militar 
con empleo personal de médico mayor D. «aturio An­
drés y Hernández, destinado de reemplazo á las , islas 
Baleares, quede eu la propia situación en esta córte.

Se ha autorizado al teniente general D. Oárlo.s María 
de riatorre y Navacerrada, capitán general que ha sidor --------- uc*u cviLaao i f?.» • i i».,. . ......  oiuy

hasra ahora estos movimientos revolucionarios, tan fre- I / á su llegada a la  Penín-

El señor ministro de la GOBERNACION: Después 
del brillante discurso del Sr. Rodríguez, el gobierno tie­
ne que decir poco; pero algo ha de decir para manifes­
tar su opinión en este grave asunto y  para defender á ) 
las autoridades atacadas por el Sr. Lostau. La autoridad i 
de Cataluña uo ha tomado ninguna medida contraria á j 
las leyes, ni contra la a.sociacion Internacional ni contra i 
ninguna otra; lejos de eso, ha procurado respetar y  ha- í 
cer respetar las que por obrar dentro del círculo de la 
ley eran respetables: las asociaciones pacíficas y legales 
pueden continuar; las que no han podido continuar han 
sido las que e.staban fuera de la ley.

El Sr. Rodríguez ha tratado la cuestión teóricamen- 
te; yo en el terreno de la práctica, y  como obrero, por- 

I que yo también soy obrero, Sr. Lostau, voy á tratar lanacional, la individualiñaH o» * T 7  7  I oorero, &r. Lostau, voy á tratar la
dad se mata y  la übertad es im - cuestión de manera que todos los obreros me entiendan.

cuentes en las naciones meridionales, pero que no los 
detendrán mucho tiempo, porque la revolución se es­
tiende por todas partes y  se va haciendo eminentemente 
cosmopolita, y porque el único espíritu religioso verda 
dero es el católico. Si esa potestad religiosa del César 
ha podido detener la tempestad, es imposible Que la 
evite. ^

¿Qué dogmas habéis observado vosotros en vuestro 
codigo fundamental? Ninguno: lo único que allí conser 
vais son los derechos individuales en absoluto es decir 
la negación absoluta de todos los derechos del bien Fs ’ 
taes la causa de todos los trastornos que se oridnan 
en los países meridionales de Europa. No habiendo nada 
superior á la conciencia humana, es imposible que esta 
acepte para su criterio la decisión de una Asamblea por- i 
que confian ellos que defienden hoy que no hay d o g L s   ̂
revelados, que no hay mas principios que la suma de 
voluntadas, en que el dia en que puedan traer mayoría 
a una Asamblea, el dogma será lo que ellos decidan 
aunque ase dogma sean todos los absurdos que puede

sula fije su residencia en situación de cuartel en 
Rubio, provincia de Cuenca.

Pozo

Ha sido nombrado magistrado de la audiencia de Ma­
drid D. Francisco Martínez Mora, presidente de sala que 
era de la de Valencia. *

S í to  com d ido  l«=pu i.™ cilk< leSan IIerm cne-il-
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Ha sido ascendido á oficial cuarto de la administra- 

López"!"
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Han sido trasladados: D. José Geigel á la adminis­

tración de la aduana de Guallanilla y D. José Sabat á la 
administración de la aduana de Guarica, ambas en 
Puerto-Rico.

Han sido confirmados en los destinos de oficiales de 
la administración de Puerto-Rico D. José González Ga- 
lindo, D. .losé Rodríguez y i). Ramón Saladriquen, y 
nombrado oficial de la misma D. José Cumplido. •

El ministerio de la Guerra ha remitido ya á la secre­
taria del Congreso de diputados los antecedentes de los 
consejos de guerra celebrados en el año último contra 
varios carlistas de las Provincias Vascongadas.

Ayer se han presentado exposiciones de la villa de 
Tarazona y de la diputación de Guadalajara coutra el 
impuesto sobre bebidas

Una de las proposiciones de ley á que las secciones 
del Congreso en su primera reunión habrán de conce­
derle ó no autorización para ser leída, es á la de aboli­
ción de la pena de muerte, suscrita por los Sres. Moya, 
Becerra, Diaz Acosta, Gallego Díaz, Romero Girón, 
Seoane y  Valera (D. José). En esta proposición se acon­
seja al gobierno la construcción de penitenciarías para 
los reos graves, con las condiciones necesarias para que 
den buenos resultados.

Según un colega, parece que lioy debe regresar á 
Madrid el general Caballero de Rodas.

La sesión secreta del martes se redujo ála lectura de 
voto particular del Sr. Pí y Margall negando la autori­
zación para continuar los procedimientos contra el di­
putado D. Roque Barcia.

El Sr. Olózaga no podrá presidir las sesiones de la 
noche por razón de su salud, y especialmente de su mo­
lestia de la vista.

Ha sido nombrado magistrado de la audiencia de Ma­
drid D. Francisco Martínez Mora, presidente de sala que 
era de la de Valencia.

El regimiento del Príncipe, que está de guarnición en 
Malilla, va á ser reemplazado por el de la Reina, que 
reside en Cataluña, á cuyo punto pasará el primero.

Los aspirantes á la carrera pericial de aduanas que 
lian sido aprobados en los iiltimos exámenes, ya han ob­
tenido colocación en la carrera.

Ayer empezaron ya á salir trenes con rebaja de pre­
cios para Lisboa.

También parece que la compañía del ferro-carril del 
Mediterráneo va á rebajar un 45 por 100 para ir y  volver 
á Valencia, Alicante, Málaga y  demas puntos de su 
línea.

El lunes en la tarde salió de Cartagena para Cádiz 
la goleta E de tana.

Do una carta de Madrid que publica un periódico de 
provincias, tomamos ios siguientes curiosos párrafos:

«Ayer se verificó la procesión del Córpus. La presi­
dió D. Amadeo, á quien no acompañaba mas grande de 
España que el pe<iueño de Prim, vestido de capitán. 
Iban algunos generales procedentes de la situación pro­
visional. El coche con los dos mundos y la corona real 
que seguía al acompañamiento, es de la propiedad de la 
reina Isabel II, cuyas cifras se veian en las dos porte­
zuelas y en las guarniciones.

Doña María del Pozo presenció el acto religioso des­
de el balcón de la casa de la Villa, y  los señores del 
ayuntamiento parece que la obsequiaron ó la ofrecieron 
un refresco (voz progresista) compuesto de agua de Ca­
nela, vino de Cariñena, queso de Villalon y  una grau 
líente de vizcochos borrachos, regalo, según se dice, 
de... ¿para qué nombrarlo? No sabemos si doña María 
aceptó el obsequio.

Acompañaban á la señora de D. Amadeo la señora 
viuda de Hevia, 1). Matías Edmundo Tirel y el Sr. Mo­
chales, escribano de Calatayud.

Dos cosas nuevas, entre otras, se vieron en la proce­
sión: las ametralladoras y los magyares.»

Parece que á consecuencia de disidencias entre ellos, 
el banderillero Armilla disparó un tiro á su camarada el 
Francés, hiriéndole, aunque no de gravedad, en un hom­
bro. El suceso ocurrió en la calle de la Cruz.

En el elegante coliseo del Sr. Rivas, avanzan los en­
sayos de la ópera «Haydee,» dirigida por el maestro Bar- 
bieri, cuya obra creemos que ha de dar grandes entra­
das, tanto por la belleza de la música, como por la gran 
propiedad y lujo de las decoraciones.

La primera representación se efectuará en la próxima 
semana. •

• Los diputados catalanes de oposición, de acuerdo con 
los andaluces, parece que se prestan á combatir el pro 
yecto leído en la comisión de presupuestos, especial 
mente en la parte que hace referencia al recargo del 30 
por iOO que ha de pedirse á los ingresos municipales con 
destino al Tesoro.

tán abandonando aquel país por no someterse á la domi­
nación prusiana.

Hace poco tiempo que un industrial de Mulhouse 
dejó esta población, siguiéndole 6.000 obreros, y  el cole­
ga advierte á los que se halleu en su caso y se propon­
gan seguir su ejemplo, que en ningún país de Europa 
podrán establecerse en mejores condiciones que en las 
referidas provincias, donde encontrarán todos los ele­
mentos necesarios para el desarrollo de sus industrias, 
no siendo por otra parte escesivo el precio del trasporte 
de las máquinas y enseres.

El consejo es digno de tenerse en cuenta, y tenemos 
la seguridad de que no se arrepentirán los súbditos fran­
ceses que lo sigan, obteniendo de su traslación benefi­
cios positivos que redundarán también en provecho de 
nuestro país.

Leemos en la Oonviccion de Barcelona del lunes, que 
el dia anterior fué preso el presbítero Romero al salir 
de una reunión de libre-penscadores.

A  este propósito dice la Crónica de Cataluña que la 
detención del cura malagueño D. Enrique Romero, lle­
vada á efecto en la Rambla al salir de la reunión de los 
libre-pensadores, nada tiene que ver con lo de la asocia­
ción antedicha, sino que, por lo contrario, obedece es- 
clusivameute á un mandato judicial emanado de una 
causa que se está instruyendo.

En la madrugada del domingo embistió en la costa 
de Escombrera (Cartagena), la fragata mercante inglesa 
^cggie, capitán Senclair, pero afortunadamente y  gra­
cias á la poca mar y  viento que hacia, pudo quedar fue­
ra de peligro á las nueve de la mañana, no sin haber 
sufrido algún daño de consideración, pues hacia mucha 
agua, y salieron sobre el agua algunos trozos de made­
ra desprendidos déla quilla de dicho buque.

Según dicen de Alcoy, el homicidio cometido hace 
unos dias en el término de Gorga, de que dimos cuenta 
al público, fué perpetrado en la persona de D. Vicente 
Estaña, hacendado de Concentaina, y  á consecuencia, 
según se dice, de haber reconvenido éste á sus matado­
res, por estar haciendo leña en terreno de su propiedad. 
El cadáver ha sido encontrado en un estado el mas las­
timoso, conociéndose que el Sr. Estaña debió ser muerto 
á hacliazos.

D ic) él Independiente de Burgos que últimamente ha 
pasado por una posesión de D. Angel Aparicio, próxi­
ma á Sarracín. una partida montada y armada de tra­
bucos, que deben formar parta de las que recorren la 
provincia en defensa del titulado Carlos V il,  ó mejor 
dicho, en defensa de sus intereses.

La iglesia de Navafria (Segovia) ha sido robada hace 
pocas noches, llevándose los ladrones gran número de 
alhajas y vasos sagrados

Dice un diario valenciano del mártes:
«Ayer por la tarde vimos que tres guardias civiles 

conducían por las calles de esta ciudad á una caballería 
que llevaba una carga de armas de fuego y  algunos sa­
bles; procuramos informarnos y se nos dijo se habían 
encontrado ocultas en no recordamos qué pueblo.

¡Qué sucede!»

El Tradicional de Valencia del mártes publica una 
carta de su corresponsal de Liria, en que le participa 
que en la madrugada del 10 recorrieron aquella pobla­
ción seis hombres armados de fusil, de los que usaban 
los milicianos de esta villa, vistiendo de pantalón blan­
co, blusa y boina encarnada.

El corresponsal del diario carlista se pregunta quié - 
nes eran y qué querían, y  termina diciendo que no ha 
podido averiguarlo, pero que allí están prevenidos por 
si se intenta una Escodada.

El Tradicional, por su parte, da la voz de alarma á 
los carlistas para que no sean víctima de algún infame 
ardid de guerra.

SECCION DE PROVINCIAS.

Parece que en el Ferrol han sido arrestados algunos 
jefes y  oficiales del cuerpo administrativo de la ar­
mada.

Hé aquí lo que sobre el particular escribe E l Eco 
Ferrolano:

«Dícese que habiendo el intendente ó jefe del cuerpo 
ordenado á dichos jefes y oficiales, según unos, que 
asistiesen á la procesión del Corpus Christi, y  según 

.otros, que llevasen varas del palio, los que después fue­
ron arrestados se escusarou manifestando, unos que no 
tenían uniforme de gala, y  otros que los habían enviado 
á los sastres para reformar, sustituyendo los galones de 
ñor de lis á los nuevos de la cruz de Saboya, y  que los 
sastres, ya á causa de la mucha obra, ya por la dificul­
tad de encontrar el galón de Saboya, no se los podían 
dar reformados.

Dícese que, á consecuencia de esta contestación,' el 
intendente ordenó el arresto de todos ellos.

Dícese que los jefes y oficiales de que nos ocupamos 
se constituyeron, en prueba de obediencia, en arresto 
dentro del arsenal, donde ayer, después de la procesión, 
fuero visitado por multitud de jefes y  oficiales de todos 
los cuerpos de la armada.

Dícese que, en prueba de compañerismo, se improvi­
só un concurrido banquete en el local del arresto, en el 
que reii.ó ia m:,yor e-sp-insion y confraternidad, protesta 
legitima en estos tiempos de monarquía democrática 
contra el despotismo.

Dícese que con e.stc motivo hubo alarmas y  precau­
ciones, y  que al fin todo quedó en nada, levantándose 
ayer mismo el arresto.»

¿Qué será ello?

El Euskara publica un estenso y razonado artículo, 
en el que demuestra las indudables ventajas que ofrecen 
nuestras provincias vascas pañi establecer sus indus- j 
rías á los fabricantes de la Alsacia y  la Lorena, que es- l

Desde 1.® al 12 del corriente ingresaron en la cárcel 
de Málaga nada menos que 97 presos.

Esta cifra dice mas que pudiera hacerlo un tomo en 
fólio acerca do la moralidad de aquella provincia.

En la noche del jueves último fué robada la iglesia 
de Palou, pueblo situado entre Montmaló y Granollers. 
Los ladrones se llevaron de ella todos los objetos de mas 
valor que contenia, entre los cuales había un copon de 
bastante coste, sin que hasta ahora se tenga ningún 
indicio del paradero de aquellos ni de lo robado.

El domingo fué puesta á disposición del juzgado 
competente una máquina que con cierto misterio se ha 
bia introducido en una tienda de la calle do Mina, en 
Barcelona, donde por los agentes de la autoridad estuvo 
muy vigilada. Créese que debería servir para fabricar 
moneda falsa, y por disposición del juez fué trasladada 
á la casa de moneda.

Los republicanos del distrito de San Vicente de Va • 
lencia han designado para candidato en las próximas 
elecciones de diputado á Córtes á D. Antonio Orense, y 
los del distrito del Mercado á D. José Perez y Guillen.

El ayuntamiento de Valladolid ha acordado gestio­
nar con el mayor buen deseo que le distingue, para que 
se restablezca en esta capital el colegio militar de ca­
ballería. Desearíamos que consiguiera el propósito que 
abriga por las inmensas ventajas que á la población en­
tera había de reportar esta medida.

El León de Castilla, diario de Avila, ha visto cartas 
diciendo que en varios pueblos de aquella provincia se 
ha tratado de suprimir la escuela de instrucción prima­
ria para no tener la obligación de pagar sus escasas do­
taciones.

Este proyecto, que el colega califica de bárbaro, ha 
sido en varias partes apoyado por algunos concejales y 
primeros contribuyentes.

Escriben de Málaga:
«E l domingo tuvo lugar en el salón del consulado la 

reunión de comerciantes é industriales anunciada, bajo 
la presidencia del Sr. D. Manuel de Lara, á la que asis­
tieron también los directores de los periódicos de esta 
ciudad.

Se leyó por el secretario Sr. D. Indalecio Ferrer el 
proyecto de esposicion á las Córtes para que no conce­
dan su aprobación al impuesto sobre la fabricación de 
bebidas y  aceites, y después de una ligera discusión se 
aprobó aquel, con el acuerdo de que se ampliaran las ra­
zones qu í se aducían para la li'jertad de los aceites.

En el mismo dia libraron una descomunal batalla en 
la calle del Huerto de las Monjas diez y  seis ó diez y 
ocho hombre.?, llegando el escándalo al estremo de re­
sultar varios de los contendientes heridos, y no ocur­
riendo mayores desgracias por haber acudido al sitio del 
combate algunos individuos de la guardia de la cárcel.»

Ya en uno de nuestros números anteriores dimos 
cuenta á nuestros lectores de una esposicion que con fe­
cha 31 del pasado presentaron los maestros y  maestras 
de escuelas públicas de Málaga, solicitando se Ies per­

mitiera dedicarse á otras tareas para procurarse medios 
de subsistencia.

La junta provincial de instrucción primaria ha dado 
hasta ahora la callada por respuesta, ó lo que es peor, 
ha censurado á los firmautes de la esposicion, que pare­
ce están decididos á presentar otra hacienilo constar que, 
si en un breve plazo no se atiende á sus justas reclama­
ciones, cerrarán las escuelas haciendo á la vez la protes­
ta necesaria para conservar ios derechos adquiridos, y 
pidiendo se forme el oportuno espediente para que se 
esclarezcan los hechos que motivan esta resolución, y 
se exija la responsabilidad á quien correspondan.

Dicen de Córdoba:
«La  noche del sábado es la designada para la ilumi­

nación de la magnífica torre de la catedral, con motivo 
del grandioso triduo que empezará el viernes. Muchos 
particulares tienen el buen propósito de iluminar en la 
misma noche sus fachadas. Los gastos de estos solem­
nes cultos son costeados por la sociedad de católicos y 
por las personas que se han propuesto acudir con recur­
sos para este objeto. Lo que recojan las señoras en las 
puertas del templo, se remitirá íntegramente á Su San­
tidad.

En la obra que se está practicando en el antiguo 
edificio de Santo Domingo, plazuela de la Compañía, se 
ha encontrado un precioso mosáico, del que al presente 
han encontrado dos figuras y  algunos preciosos ador­
nos. Como hasta ahora se han descubierto solodos de 
sus lados, se espera la aparición de otras dos figuras y 
se cree que serán de las cuatro estaciones. Se halla á 
tres metros de profundidad.

Puesto que el telégrafo habla de la carta que mon- 
sieur Thiers ha dirigido al gobernador del Banco de 
Francia dimisionario, M. Picard, á continuación repro­
ducimos la que este dirigió al jefe del Poder ejecutivo, 
comunicándole su resolución, que es como sigue:

«Versalles 9 de Junio de 1871.—Señor presidente: 
Habéis querido, al nombrarme gobernador del Banco de 
Francia, honrar con una nueva prueba de confianza al 
ministro de Hacienda que encontrasteis cuando fuisteis 
llamado al poder.

Os la agradezco y pienso que me será permitido ei 
considerarme á la vez un poco orgulloso y  muy agrade­
cido al sentimiento que me mostráis, designándome es­
pontáneamente para este puesto importante.

Pero después de haber desempeñado el ministerio de 
Hacienda durante la Guerra, el del Interior durante la 
insurrección, he adq,iiiido el derecho de consagrarme 
en las circunstancias actuales á mis deberes de dipu 
tado.

Os ruego, pues, señor presidente, que me autorizeis 
á no aceptar las funciones de gobernador del Banco de 
Francia.

Dignaos recibir, etc.— Ernesto Picard.»

Los diarios de París publican el proyecto de ley por 
el cual se autoriza al ministro de Hacienda á contratar 
un empréstito cuya cuantía podrá elevarse á 2,500 m i­
llones de francos, al precio y bajo las condiciones que 
mejor concilien los intereses del Tesoro con la facilidad 
de las negociaciones, incluyendo en la suma que se pide 
todos los gastos materiales del empréstito.

En el preámbulo que precede á dicho decreto se hacen 
las siguientes declaraciones:

«Y a  conocéis las obligaciones que resultan del tra 
tado de paz definitivo: hay que pagar á Alemania 2.000 
millones antes de 1.® de Mayo próximo. Tres mil millo­
nes cuyos intereses han de quedar asegurados en el pre­
supuesto de cada año, serán reembolsados en 1874 por 
medio de negociaciones financieras que solo tendrán lu­
gar hácia la época de su vencimiento.

De aquí á dicha época solo tenemos que ocuparnos 
de los pagos indispensables para libertar al país de las 
tropas alemanas que lo ocupan todavía é imponen á la 
dignidad y á los intereses de nuestros compatriotas los 
mas penosos sacrificios.

Según los términos del tratado, solo cuando hayan 
sido pagados los 1.500 millones primeros, quedará colo­
cada la Francia respecto de la Alemania pn las condicio­
nes que resultaban para ella de los preliminares de paz 
de 26 de Febrero y será reducido el número de las tro­
pas de ocupación á la cifra determinada por el convenio 
militar de 11 de Marzo.

El interés general exige limitar inmediatamente la 
ocupación á la zona determinada en los preliminares de 
paz y  que comprende, independientemente de Belfort, 
03 seis departamentos del Mame, del Meuse, de los A r- 
dennes, de los Vosgos, del Meurthe y  del A lto Mame.

Para conseguir ese objeto es indispensable elevar á 
2.000 millones la suma que hay que pagar á Alemania.»

También publica el diario oficial el decreto convo­
cando para el domingo 2 de Julio los electores de los 
departamentos en que resultan vacantes de diputados á 
fin de llenarlas.

Z í iJíiíV dice que existe un acuerdo particular entre 
M. Thiers y los príncipes do Orleans, según el cual los 
príncipes no tomarán asiento en la Asamblea durante 
dos años, permaneciendo M. Thiers de jefe del gobierno. 
En las entrevistas que los príncipes han tenido con 
M. Thiers, con el presidente de la Asamblea M. Grevy y 
con el ministro de la Guerra, general Cissey, han que­
dado aquellos sumamente complacidos.

Según la Caceta de Francia los principes de Orleans, 
han prometido no tomar asiento en la Asamblea en tan­
to que ésta subsista, y  hacer que ninguno de los jóve­
nes príncipes de su familia se presente candidato á la 
diputación.

Por su parte, el Oaulois hace notar un recrudeci­
miento de cortesanía y  empresement alrededor de las 
tres candidaturas eventuales á la corona de Francia.

Mientras que los príncipes de Orleans reciben nume­
rosas visitas en Versalles, el emperador Napoleón tiene 
en una sola semana dos mil novecientas ca>-tas y un nú­
mero estraordiuario de tarjetas; y  el conde de Chambord 
á su vez es objeto de repetidas protestas de adhesión y 
fidelidad.

Con este motivo dice el periódico citado: 
«Decididamente es preciso que la república esté muy 

mala cuando de tal modo cortejan á sus posibles here­
deros.»

En la sesión que celebró el 10 la Asamblea de Ver- 
salles, el general Changarnier, antes de aprobarse el ac­
ta, dijo que una indisposición tan desagradable como 
dolorosa, le había impedido asistir á la sesión del jueves 
(la en que fueron votadas la abrogación de las leyes de 
destierro y la validación de las actas de los principes de 
Orleansj. «Pero si hubiese estado presente, añadió, ha­
bría votado con la mayoría por la abrogación de las le­
yes de destierro y  por la validez de las elecciones de 
monseñor duque de Aumale g de monseñor príncipe de 
Joinville.» (Rumores en la izquierda y  aplausos en la de­
recha.)

La Asamblea oyó con muestras generales de pesar 
una comunicación que leyó el presidente y  dirigida al 
mismo por M. de Marallach, vicario general de la dióce­
sis de Quimper, dimitiendo el cargo de representante por 
el departamento de Finisterre.

Pasóse en seguida á la orden del dia, que era la se­
gunda deliberación sobre el proyecto de ley relativo á la 
fabricación y al comercio do las armas de guerra, el cual

quedó aprobado con alguna ligera modificación, y se dio 
cuenta á continuación de varios dictámenes de la comi­
sión Je peticiones.

M. Haetjen? pide se le permita interpelar al gobier­
no sobre los motivos que impiden al Banco bajar su des­
cuento á menos <lel 6. El pre.sideute invitó á M. Haet- 
jens á que presentara el lunes su interpelación por es­
crito.

Dícese que en las elecciones parciales del próximo 2 
de Julio se presentan candidatos M. Forcade de la Ro- 
quette en Lot y Garona, el príncipe Napoleón por Cór­
cega, y  por otros varios departamentos M. Rouher, 
M. de Lagueronniere y M. Haussmann.

Corre muy válido en Versalles el rumor de que Ju­
lio Favre presentará al fin su dimisión, pero recibiendo 
á cambio de la cartera ministerial la presidencia del tri­
bunal de casación.

Sin embargo, la tempestad que ha levantado en la 
prensa y la opinión pública el nombramiento de Picard 
para el cargo de gobernador del Banco, tempestad que 
le ha obligado á presentar su dimisión, es de mal agüe­
ro para que continúe el sistema de compensaciones.

El 8 fueron pasados por las armas en Versalles 155 
supuestos bomberos.

La entrega de armas en París se efectúa lentamente, 
por lo que, habiendo espirado el último plazo concedido 
al efecto, se ha procedido á hacer severas visitas domi­
ciliarias

En las provincias, y singularmente en las grandes 
ciudades, va á procederse igualmente al desarme ge­
neral.

A  consecuencia de informes y  revelaciones de uno 
de los prisioneros insurrectos de Versalles, se están ha­
ciendo pesquisas en Montmartre para descubrir gran­
des cantidades de pólvora y bombas de petróleo enter­
radas por los federales. A l propio tiempo continúan en 
todos los barrios las visitas domiciliarias en busca de 
armas é insurrectos. El rigor ha aumentado en vista de 
que se presentan á la autoridad militar muy pocos re­
volvere, siendo así que la Commune ha repartido 50.000. 
Para efectuar esas visitas, la tropa rodea una calle ó 
una manzana de casas; penetran en ellas los agentes y 
todo lo registran con tan escrupulosa atención que sue­
len emplear muchas horas en esa tarea, que aunque in­
grata suele dar buenos resultados.

Hé aquí un curioso documento hallado sobre un ca­
dáver de insurrecto, en el ministerio de Hacienda, y pu­
blicado por La Opinión Nationalei

Ministerio de la Guerra. —  Gabinete. — París.— Al 
ciudadano Lúeas:
•^«H aced arder en seguida Hacienda y  venid á reuni­
ros con nosotros.

4 prarial año 79.
Th . Ferré.»

Además se han encontrado otros dos documentos 
preciosos para la historia. Uno es el acta del fusila­
miento de los rehenes, encontrada en la alcaldía del 11.® 
distrito. Dice así:

«Comité de seguridad general.— Hoy 21 de Mayo de 
1871, á las ocho de la noche, los llamados Darboy (Jor­
ge), Bonjean (Luis Bernardo), Ducondray (León), Allard 
(Miguel), Olére (Alejo) y  Deguerry (Gaspar), han sido 
ejecutados en la prisión de la Gran Roquette.» Sigue un 
sello de lacre azul, que dice en el centro: Gabinete del 
jefe, y alrededor Seguridad general, Commune de París, 
Policía municipal. Ninguna firma garantiza ese acta, • 
cuya cínica sencillez causa aun mas repugnancia que 
horror. Quizá su autor tuvo miedo al castigo posible y 
quiso cubrirse con el incógnito.

El segundo documento encontrado en la misma al­
caldía, e.s como sigue:

«Ultima hora.— Que todo París sea un inmenso 
círculo de fuego. Que se convierta en un monten de es­
combros .

Artillería espléndida. Todo va bien. ¡Asesinato y 
petróleo!

El jefe de legión.» (Por desgracia no se conoce la 
firma.)

Según la France se calcula en 4.000 hombres las pér­
didas sufridas por el ejército de Versalles en los diver­
sos combates en que' ha tomado parte para apoderarse 
de París.

El mismo periódico asegura que pueden calcularse 
con » mínimun en 18.000 las sufridas por los defensores 
de la Commune.

Las investigaciones hechas sobre el estado civil del 
jefe insurrecto Assi, preso en Versalles, prueban que no 
es italiano, como se había creído sino aleman, natural 
de Brema, nacido en 1832. También es aleman su colega 
Frankel.

Dentro de breves dias comparecerán antela Cov/r 
d'Assises, como complicados en los motines de Tolosa, 
el ex-prefecto gamhettista del A lto Garona, Duportal; 
León Castelbou, ex-alcalde de Tolosa; Cavarré, ex-di- 
rector de seguridad pública; Ducassé, ex-capitán ayu­
dante mayor de la guardia nacional movilizada; Jacob, 
ex-comisario de policía, y otros tres individuos.

El gobierno francés ha dado órdénes severas á la 
gendarmería y á los aduaneros de la frontera para que 
impidan entrar en España á gran número de insurrectos 
que han tomado esta dirección.

El Diario de Ginebra publica una correspondencia de 
Versalles, que dice:

«E l viernes por la mañana, diez y  ocho diputados de 
la izquierda se presentaron en lá prefectura. Iban á dar 
cerca de M. Thiers un paso solemne, á fin de obtener su 
adhesión á la proposición Cordier, confiriéndole la pre ­
sidencia de la república por dos años.

El momento es decisivo, dijeron. La derecha no ocul­
ta sus impaciencias de una restauración en provecho del 
conde de Chambord.

Los bonapartistas apuntan sus esperanzas de ver el 
imperio restablecido en breve. Reclaman un plebiscito 
bajo la infiuencia de los asesinatos y  de los incendios de 
París, y  no dudan que el país, abrumado de infortunios 
pedirá una vez mas su salvación á la dinastía, á la que 
en otro tiempo dió millones de vot os.

Francia está en ansiedad. Los negocios están parali­
zados. Es hora de salir de una interinidad que está cada 
dia á merced de una votación.

Esta proposición, dígase lo que se quiera, inspira á 
monsieur Thiers una verdadera repugnancia. La teme, 
no solo por la responsabilidad que le impondría, sino 
principalmente porque seria una semi-solucion contra­
ria á la política de aplazamiento que practica por su 
cuenta y que quisiera hacer aceptar por la Asamblea.

Durante el dúi intervino la manifestación realista de 
la derecha que provocó en casa de M. Thiers un resen­
timiento á consecuencia del que las personas que le ro­
dean creyeron que había cambiado de opinión y  que no 
insistía en su necesidad de aceptar la proposición 
Rivet.

M. Julio Favre y  M. Julio Simón dijeron al jefe del 
poder ejecutivo:

— Nuestra presencia en el gabinete, en vista de un 
movimiento puramente monárquico, es imposible. Es­
tamos resueltos á retiramos.

— Y  yo con vosotros, repuso Thiers.

A l fin y al cabo, respondieron los dos ministros, vos 
SOIS necesario al gobierno de l:i república. 8olo vos po­
déis conservarla. ConUis con una mavoria adicta 
¿Quién sabe si dentro de un mes la conservareis to­
davía?

A  este punto habían llegado las cosas antes de la 
sesión. Por una parte los diputados de la izquierda tem­
plada impelían á M. Thiers á aceptar la presidencia de 
la república; por otra parte, M. Thiers, indeciso entre 
esta resolución que considera como estrema, y  un com­
promiso con la Asamblea para conservar el statu quo ha 
abierto nuevas negociaciones con los individuos influ­
yentes del partido orleanista.i

La escuadra inglesa del canal de la Mancha se unió 
ayer á la del Atlántico en las aguas de Gibraltar. La 
componen siete buques, de los que seis son de alto 
bordo.

El gobierno de Turquía ha contratado un empréstito 
de seis millones nominales de pesetas con la sociedad ge­
neral de crédito otomano, á razón de 68 por loo con 6 
por 100 de interés y 1 por 100 de amortización. Este 
empréstito está garantido por el tributo anual egipcio, 
que es de 450.000 pesetas por año. '

No os lisonjero para España que el gobierno turco 
halle dinero en condiciones imposibles para nuestro 
país.

SECCION OFICIAL.

La Gacela de ayer contiene un decreto espedido por 
la presidencia del Consejo de ministros, declarando mal 
formada la competencia suscitada entre el gobernador y 
el juez de Avila en un asunto de estraccion de piedras 
de la dehesa de Tabladillo para obras públicas sin con­
sentimiento del dueño de la finca.

También publica la Gaceta el reglamento aprobado 
para la ejecución del decreto de 6 de Mayo de 1871, 
creando una condecoración civil destinada á premiar los 
servicios de'los voluntarios de la libertad.

GACETILLAS.

Llamamos la  atención de nuestros lectores acer­

ca del antiguo y  acreditado establecimiento del Sr. Ro­

dríguez, calle del Príncipe, núm. 16, en el que se ha re­

cibido un abundante surtido de irlandas, de los mas 

preciosos y  variados colores, y también ricas holandas 

para sábanas de un ancho. En dicho establecimiento, 

que recomendamos á nuestros suscritores, encontrarán 

los verdaderos elegantes una gran esposicion de borda­
dos para equipos de novias.

Lo módico de los precios á que se espenden los géne­

ros, y la esmeradísima confección de las prendas, hacen 

que el establecimiento del Sr. Rodríguez sea uno de los 

primeros de Madrid.

Vinos del reino y  estranjeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 

Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 

en Madrid, Preciados, 4.
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FONDOS PÚBLICOS.

3 por loo consolidado.......
Id. pequeños.......................
Id. fin corriente..................
Id. exterior........................
3 procedente diferido.......
Id. fin de mes......................
Deuda m aterial..................
Id. personal.........................
Billetes hipotecarios...........
Id. segunda série................
Banco de España.................
Bonos del Tesoro.................

FERRO-CARHILB.?.
Obligaciones 2.000...............
Id. nuevas............................
Id. de 20.000......................
Id. nuevas............................

CARRKTKRA.S.
Abril de 1850......................
Agosto de 1852..................
Julio de 1858.......................

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f ................
París á 8 d. V....................

ULTIMOS PRECIO*.

del 13. i del 14.

27-40
27-55
00-00
33-65
00-00
00-00
00-00
00-00
00-00

100-30
167-00
78-70

52-80
00-00
00-00
00-00

00-00
00-00
00-00

50-30
00-00

27-45 
27-50 
00-00 
33-45 
00-00 
00-00 
00 00 
00-00 
00-00 

100-20 
168-00 
78-10

52-65
00-00
00-50
00-00

00-00 
00 0 
00 00

50-30
00-00

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.

San Vito, San Modesto y Santa Crescencia, már­

tires.

CULTOS.—Se gana el jubileo dé Cuarenta horas en 

el segundo monasterio de señoras Salesas Reales.

Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora de 

la Asunción en San Justo.

ESPECTACULOS.

ZARZUELA.—A  las nueve.—Función 88 de abo­

no.— Turno 1.®—Leonora.

TEATRO Y  CIRCO DE M AD RID .— A  las nueve 

menos cuarto.— Función 41 de abono.—  Turno 2.®.— 

El juicio final.—Casado y soltero.—El espíritu del mar, 

baile.

ALH AM BRA.—A  las nueve.—La aldea de San Lo­
renzo.—Baile.

CIRCO DE PRIOE (paseo de Recoletos). — A l a s  

.ueve de la noche.—Gran función de ejercicios ecues­

tres y  gimnásticos, en la cual tomará parte la maravi­

lla del aire, señorita Teresa.

JARDIN DEL BUEN RETIRO (teatro de verano).— 

A  las ocho y media.— Función para hoy jueves.—Ban­

da militar — El postilion de la Rioja.—Banda y baile.— 

Patillas verdes.

Entrada general, 4 rs.

A

M ADRID .— 1871.

1MTUWTA. DK JOSÉ SAROÍA, á Cargo d « J. 
•duuailla d* los Ajigaias, 3,

Ayuntamiento de Madrid




